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o fraccionamiento social? (perspec­
tiva histórica) 
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O.INTRODUCCIÓN: MÉ­
TODO Y OBJETO DE ES­
TE ESTUDIO 

O.! Punto de partida 

Pretendemos con estas lfneas re­
flexionar sobre una cuestión que no ca­
rece de actualidad, tanto en el contexto 
nacional como internacional. la del pa­
pel que, de cara a la estabilidad social y 
política, desempeña y puede desempe­
ñar la religión. En el trusfondo del traba­
jo está la intuición que, a su vez, subraya 
el alcance socio-politico de la religión, 
de que «la constructiva clarificación de 
la relación entre libenad y religión es la 
condición para un progreso de la liber­
tad que evite tanto la violencia como el 
terror. Pero ello significa también que la 
religión ha de legit imar, por su parte, 
aquella libertad de representación públi­
ca que es imprescindible para la vida en 
libertad. Libertad rcligioMt es, por tanto. 
la clave para el problema de la libertad 
en la Modernidad en su conjunto>> 1• Para 
medir la utilidad de esta frase basta pen­
saren el pasado, pero también en el pre­
sente y los casos de radicalismo -y no 
exclusivamenre religiosos1- que hoy co­
nocemos con el nombre de fimdamen­
ralismo o imegrismo. 

Se trata de un asunto, el dt: la religión 
y el orden polilico, que. en la acrualidad 
y en nuestro contexto cultural, está fuer-
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A. ÁL•AKI<I. BoL \1>0, •tmroduc­
ción», en Fe cnstimm ) Son~dliCI 

moderna. t 8, Madnd. IQ90. p 27. 

' Cfr. J. BAt'B(ROI, l 'i>rs un nmn~a11 

pactrlmqu~'. P:1t1>. t990. pp. 2t 1-
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'•N ella prospeuiva cristiana, l'or­

di ne temporale non era che un 
passagio provvisono 1n v1sta del 
Reguo di Dio• (R. MtNND<ATit. • La 

conccuone de U a Chiesa sulla libertll 

rehgto"'"• en Lo libtnll rtliginsn. 
Mtmoria del !X Congrtso lmema­

dorwl de Derecho t anónico. Méxi­

co, 19<16, p. 52. 

~ R. M IN'ltRATJJ . «.La concez.ionc 

della Chiesa >Ulla liberta rehgios.u. 
p. 52. Insiste en la centralidad del 
individuo E. PouLAT. Libtné, lui'cité. 

Úl g uerre dts deux France el le 

prluripe de ln mod~rllité, Paris. 
1987' pp. 55-56. 

• Cfr. R. Mr"TR,llf , •L.' concezione 
dclla Chicsa sulla hbertl rehgio<:~», 

p. 52. 

6 La idea de progre.w es cnracleris­
tica ue la Ilustración. entendido 
como el éKito progresivo de la:. teu­
tati va..~ de la ra7Ón humana para li­

br.usc de los prejuicios y para regir 
la vida social de lo> hombre>. Cfr. 
n. ll t.ANC'O M ARTINh7, Ln Ilustración 

"' Europa y en Espm1a, Madrid, 
1999, pp. 77-83. 

' Sobre hasta qué punto e>to influye 
y de.~autori za el argumento fodeísta. 
cfr. J. B•oA, C/ericnlimm y amic/e­

riwlismo. Mndritl, 2002. pp. 67-68; 

63; J. CASANOVA, Pub/ic Re/igiorrs in 
tht Modern \Vorld, C'hicago/Lon­
don. 1994. pp. 24; 30. 

' Cfr.JU.toirtdelalniciti. Y. Lequin, 

dtor., Besan~on. 1994, pp. 24-26. 

9 J. C>\~NOVA. Public ReliRions ;, 
tl•t Modenr IVorld. pp. l l; 18-19; 
25-35, hnbla del mito del declinar ­
el ocn>o- de las rclig10ncs y pone el 
ejemplo de los Estados Unidos y su 

evolución, en una sociedad secu­

larizuc.la, ¡xwJ desmentir aquella te­

>is. Él completa el último punto en 
•El ''reviva!" polftieo de lo religio-
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temente condicionado por las ideas ilus­
tradas. Con la irrupción de esta corriente 
en la historia se produce un cambio res­
pecto al Antiguo Régimen. Éste se basa­
ba en una comunidad jerarquizada por la 
pertenencia a diversos estamentos (no­
bleza. clero, estado llano) y en el privile­
gio. Concretamente, lo~ clérigos ocupa­
ban un lugar de privilegio como corres­
pondía a la cenlralidac.l de l<t religión (ca­
tolicismo) en aquella organización so­
cial'. Ahora se tambalea el fundamento 
religioso: el orden temporal es el hori­
zonte del hombre y de la culntra', y, con­
secuememente, se discute aquella orga­
nización y el sJaiiiS clerical. La Asam­
blea constiluyentc fmnc~a decreta, el 4 
de agosto de 1789. la abolición de los 
pri vi lcgios y de numerosos derechos feu­
dales, y el nacimiento del Estado moder­
no, con lasoberanfa del pueblo y la igual­
dad de derechos. 

La Ilustración, por sus propias 
premisas, tiende a ver en toda fe reli­
giosa - y más si cuenta con una vertien­
te institucional arraigada- un factor per­
turbador para el desan ollo -el progre­
so- humano. Si se tolera es en tanto que 
proyección de la libettnd de acción del 
hombre (como individuo abstracto)5. 

Una ú ltima aclaración necesaria. 
Nuesu·o estudio se basa en una exposi­
ción de aconlccirnicntos en su ambien­
tación histórica. Será. pues, sobre todo 
un análisis de los hechos que sin desco­
nocer la interpretación de los mismos y 
las diversas elaboraciones teóricas no 
puede profundizar en ellas. En fi n, aquí 
nos interesa reflexionar sobre el factor 
religioso y su repercusión en la convi­
vencia social, sólo especificaremos co­
rrientes religiosas cuando sea relevante 
y conveniente para valorar su efecto. 

0.2 Los planteamientos ilustrados so­
bre la religión y su valoración crí­
tica 

Ya Condorcet, en su Bocew de urra 
imngen histórica del progreso del esp(­
ritu humano (J 793) que condensa las 

ideas que alimentaron la Revolución de 
1789. describe el largo recorrido del 
espíritu humano desde las tinieblas ori­
ginarias a la luz que el prevé radiante 
en un futuro previsible6• El conocimien­
Io humano, según el modelo de la cien­
cia empírica7, marca cJ avance hacia la 
abundancia y el retl'QCCl;O de la supcrs­
tición1. En el vértice de las conienles 
culturales que se van incorporando a este 
caudal-de las que fonna parte el libe­
ralismo de John Stuart Mili, el positi­
vismo de Comte y Spencer, el marxis­
mo, la Psicología Profunda de Freud, 
etc.- hallamos la exclusión de la reli­
gión. Ésta no es sino un residuo del pa­
sado que, según avance la ciencia y la 
sociedad, desaparecerá. 

La conclusión anlerior sobre la reli­
gión ha sido sometida a fuene revisión, 
sobre todo a prutirde la década de 1960. 
Era uua construcción Icórica que más 
respondía a aprioris o desiderata que a 
sólidos argumentos, oblcnidos de un 
análisis imparcial y escrupuloso de Jos 
hechos, luego ratificados por los acon­
tecimientos' . Hay que distinguir socie­
dad secularizada de sociedad sin religión 
o con religión laoguideciente10. Frente 
a aquellas hipótesis hay que reconocer, 
en palabras de un sociólogo, • la exis­
tencia de un auténtico imperativo reli­
giosos en la vida social de la raza hu­
mana•". Éste era el presupuesto actuan­
te en nuestra cultura has! a el siglo xvm, 
«no había sociedad, pueblo o nación que 
no Iuvierd una religión, y, por tanto, su 
pennanencia indefinida [ ... ] se consi­
deraba lo más cierto y natural>>, hasla 
que, con las luces que apona la moder­
nidad. se profetizase que la re ligión lle­
garía pronto a su fin»12

• 

Pero hoy parece que se han cambia­
do las tomas y <<a la luz de los datos 
disponibles, jamás previsión científica 
alguna fue tan aventurada. No sólo no 
se ha producido el ocaso de lo sagrado, 
sino que es la r.izón racionalista la que 
está sumida en una crisis profunda que 
manifiesta límiics probablemente in­
franqucablcs>>13. El cientificismo, que 
surgió como pieza de reemplazo de los 
valores tradicionales al iniciarse la sen-



da de la modernidad, ha perdido su cre­
dibilidad. La ciencia no agora el cono­
cimiento de la realidad y el hombre­
como técnica de supervivencia o en bus­
ca de su destin(}- recurre a métodos tra­
dicionales, a la intuición, etc."· 

Y si la premisa mayor - la incompa­
tibilidad de religión y desarrollo huma­
no (personal y social)- ya no se sostie­
ne, así como tampoco la paulatina ex­
tinción del espíri tu religioso, quizá sea 
momento de lijarse en un corolario de­
rivado de las mismas doctrinas: la in­
fluencia nociva de la religión en la vida 
pública y su deseable marginación -
cuando no supresión- de la esfera polí­
tica nacional e internacional. 

Para fomJUiar nuestra propia opinión 
sobre la materia, primero, echamos la 
vista atrás en el afán de desembarazar­
nos de los ido/a theatri de Bacon, y de­
purar lo heredado. Nos retrotraeremos 
al siglo xv1, para conservar lo que hay 
de vá.lido en la experiencia acumulada 
en Europa desde entonces. El pluralis­
mo religioso de la Reforma - y político, 
con la aparición del Estado-nación- an­
ticipa la complejidad cultural de nues­
tro mundo y sociedad. El esfuerlO que 
se hizo por ex.traer de aqt1ella situación 
sus aspectos más fecundos no puede caer 
en saco roto. Entiende Hegel que, res­
pecto a la realización política de la li­
bertad, «la división de las Iglesias» re­
sulta <do más afortunado que podía ex­
perimentar tanto la Iglesia como el pen­
sar para sus respectivas libertad y ra­
cionalidad>>15. De esta alinnación nos 
quedamos con que es ahora cuando se 
da un pluralismo auténtico en Europa, 
el cual, una vez aceptado sin reservas 
ni restricciones, da paso a la libertad 
religiosa16. 

Hoy comamos con un cri terio de le· 
gitimación que también tiene sus raíces 
C11la [lustración: los derechos humanos. 
Éstos, a la manera de principios univer­
sales, a través del razonamiento gene­
ran un nuevo orden (conjunto de leyes 
e insti tuciones)". <<Les Lumieres inau­
guraient le regne de la liberté et le droit 
de rout homme a juoir de droits in a-

licnables••"· La idea de libertad. refle­
jada en el respeto de los derechos hu­
manos, es la clave de bóveda de la or­
ganización poi ítica . 

Asimismo hoy se admite como váli­
do fundamento del orden internacional, 
surgido tras la Segunda Guerra Mu n­
dial19, cuyo cometido es promocio­
narlos. «Considerando que la 1 ibertad, 
la justicia y la paz en el mundo tienen 
por base el reconocimiento de la digni­
dad intrínseca y de los derechos iguales 
e inalienables de todos los miembros de 
la familia humana>• (Preámbulo de la 
Declaración U ni versal de Derechos 
Humanos de 1948). Para ello se va exi­
giendo su respeto a todo miembro de la~ 
sociedad de modo que, también las con­
fesiones, se ven inmersas en el compro­
miso de contribuí r -o al menos de no 
obstaculizar- la implantación de estos 
derechos y libertades en las relaciones 
humanas10 Precisamente de hasta dón­
de se detecte este compromiso de las 
religiones -y de cada una en concreto­
va a depender nuestra postura sobre su 
real contribución a la integración o dis­
gregación - fractura- social y politica. 

l. LA EUROPA DE LA RE­
FORMA Y SUS CONSE­
CUENCIAS 

1.1 Los condicionantes históricos 

La Reforma propicia la emergencia 
de la Modemidad21 • La pluralidad de 
Iglesias erosiona e l poder religioso -el 
srau quo- y, con el principio de sólo 
Dios y la supresión del sacerdocio mi­
nisterial, contribuye a perfilar las carac­
terísticas del mundo moderno, a saber, 
la autoatirmación y la posesión22. Si 
bien, cuando la Modernidad rcflc!ljona 
sobre sí misma, es en la liusrración, en 
que se distancia conscientemente de la 
tradición23 Un síntoma de la estrecha 
relación entre Refonna y Modernidad 
es la reutilización por los pensadores del 
siglo XVIII de la divisa refonnista Post 
te11ebras lruJ'. 

La experiencia traumática de la Re­
fonna protestante y las tensiones que 

so ... . en Fonnus modernas de rdi­

gión, R. Dllz-Snlazru-/S. GioerfF. 

Vel:lsco, eds , M3drid, 1996. pp. 
23 t -232. En general. cfr. l. SCTThUl, 

~La persi>tcncia de la religión en 
el mundo moderno•. en Jbidem. pp. 
39-46; R. DI•7-SA1 .,,R, ~¡_~ re li­

&ión vacla. Un :rn:ihsis de In lr.ln>Í­

cióu rd igio>a en Occideule•. en 
fbldtnl. pp. 1 06- 11 o. 

"' Cfr. H. LCssc_ " La séculamaúon 
ou r affaibh;,ement w cial des 

insl itutioo~ religieu:,~» . en R~''ue 

d~ Ml rnplusiqu< er do Mora/e . 

1995, n."2. pp. 17 1:178:18 1-182. 

11 S GtNr.R. ~u re1ig.i6n c¡vil ~t, en 

r·armas mndt nuu dt religi6rJ . p. 

130. Maria.> bubla de que la refe­
rencia a D1os. aquello en lo que 
consiste la rel igión, t..con.rtilll)'t l::t. 

vida cuando ést~l aparece en su in~ 
legridad. Dios no es un .. nñndido ... 

sino que es descubieno en la v1da 

cuando se la deJa ser re l1g10snmcn-
1e. cuando no :.e la proyecla sobre 
un plano ; implificndor», (J. MftRIA,, 

Sobr~ t'l cn .fllam,mw, Barcelona, 
1998. pp. 17-18). Esta Hnenlta sido 

des.1rrolltldn por X. Zl'"'"'· Cl pro­
blt mn l eoloRfJI dtl hombre: cristia­

msmo. Madrid. 1997. 

11 J. SoTFLO , -:La persistencia de la 

religión en el muudo modemo>), en 

Fom1<1S modcnuiSde religr611. p. 41 . 

11 F. Flli(JV\Ro m . • El destino de la 

rozón y la> l"'rndvja; de lo sngm­
do*. en Fonnar modernas dt reli­

gi60J. p. 283. 

" Cfr F. FERRAROTTT, · El dewno de 

la razón y las paradoj:J.S de lo sa­
grado». p. 282. 

1' Citado en A . Á LVAREZ BoLADO. 

'<introducción». p. 28. 

" Cfr. J.I.SOI.ARCWóN. Lateor(ade 

la tolu ancia enJohn Lacke, p. 67. 
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" Cfr. P. V Al L\IN, us cilrilien.r et 
ltur 11/sto/rt, Pans, 1985, p. 276. 

" E. PrA HT. Libut¿, lmcrtl .... p. -18. 

" En gcucrnl. cfr. E. M AkriNLZ 

QUINTURO, • Los Derecho> Humanos 

en lll Hic;;toriaH, en flistoria 16. n D 

275. m.uro 1999. pp. 52-53; M • C. 

MLsou.s CUBI:OO. •¿Derechos hu­

n13nos? (Con motivo del cincuenta 

aniversario de la Declaración U ni· 
versal tle lo> Derr:<.:hO> Humanos)~. 

en Estrrdros ttr hom~naj~ tri pro/<· 
.ror Mtrrtflltl Vnlls, Volumen l. Ali­

cante, 2000. pp. 499-507. 

"' Cfr. E. P ACE, • Le graodi religioni 

mondiali e la moderna culturn dei 

diritti•. en Ragiorr Pmtim, 16, 2001, 
pp. 100 y ss. 

21 Cfr. J. BAUOálOT. Hisroiredupmr-.. 

tamisme. Pruis. 1990. pp. 42-43. 

!1 crr. u. RUII, •<Scculariz.ación,), Ir. 

T. Romera, en Fe c:ristiann y Sacie· 
dad modm111, 18, Madrid. 1990. p. 

109. 

" Cfr. U. Ru11, •Secularización•. p. 

109. 

" Cjr. J. F. SI\. Religiorr, Égliseet Droir 
dt /'Hommt, l'aris, 1991, p. 35. 

" Cfr. R. ARMtNGOD. • lntroducctón 

para hispanohablantes•. en La reli­

gi6rr. tlfacroroMdndoerr iasolución 

de corrflictu>. D. Jolutston/ C. Samp­
son, eds .. t.r. M. Gutiérret. CarrenlS, 

Madrid. 200), p. 8. Sobre la tensión 
políúca. ;ocia! y religiosa que se pro­

duce en Occidente en lo~ siglos xvi­

Xvtl y la reflexión consiguiente. cfr. J. 

MAKrfNI'Ó' ni' PISóN CAVERO, Consti­

l rrcióll y libertad religiosa "' Es¡lll · 
,;tl, Madrid. 2000, pp. 27-45. 

" Cfr. A. t>H lA\ 1 h·••. •Los orígenes 
del Estado-Nación: e l foctor re ligio­

so)), en Nt~rionulismo en Europa Na­
cionalismo 1!11 Galicia. Simposio In-
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creó en Europa dio pie a que. en la re­
flexión de los políticos, el fenómeno 
religioso fuese paulatinamente exclui­
do del orden político surgido del Nuevo 
Régimen21. 

El orden polftico de la Edad Moder­
na se estrucLUra en torno a los siguien­
tes elementos: estados, soberanías y na· 
ciones!ó. Dos de los teóricos con peso 
específico para entender los nuevos 
tiem pos son Maquiavclo y Bodin. 
Maquiavelo ( 1469-1 527). en su consi­
deración del orden poi ítico, antepone la 
conservación y acrecentamiento del po­
der a cualquier otra consideración21• De 
esto deduce el rccur o utilitarista de la 
religión por la autoridad civil. Bodin, 
influido por la realidad que le locó vi­
vir. en su obra De la repliblicn de 1576. 
desvincula al Estado moderno del orden 
religioso. El Estado se organiza como 
detentador de la soberanía o poder pro­
pio -independiente- y supremo sobre 
los súbditos"'. 

Tras la Refonna, en un principio, se 
reforzó la implicación religiosa de los 
Estados nacientes. La razón de Estado 
abrazaba las malcrías de fe en un inten­
to desesperado de restablecer la integri­
dad religiosa, considerada esencial para 
la gobcmabilidad y consolidación de los 
Estados nacionales19

• Pero la realidad 
demostró que la religión ya no era un 
elemento aglutinador. sino un factor de 
dispersión y enfrentamiento en el inte­
rior de la organi7.aci6n política y entre 
los diversos Estados. 

1.2 El partido de «los polfticos>> : 
pragmatismo, separación de los 
asuntos religiosos y tolerancia 

En la convulsa Francia de la segun­
da mitad del siglo xvt surge un grupo 
creciente de pensadores moderados -
conocidos como les poli tiqueS'"-, entre 
sus representantes destacan personajes 
como Montaigne y Bod.in, y otros que 
quedan en la sombra y cuyas opiniones 
se recogen en numerosos escritores anó­
nimos. El arranque de las tesis de este 

partido es la constatación de la división 
de la cristiandad y su carácter irrepara­
ble. Ninguna de las sectaS podrá ser ca­
paz de conl'encer o coaccionar a las de­
más. También el Estado ha fracasado en 
su intento de instaurar la unidad religio­
sa (a la que se sigue mirando como un 
ideaJ)31. 

ws polflicos tralan de poner fin a las 
guerras civiles cuya cn1cldad denunci1m 
y para ello se fijan en el Estado. Éste, 
para alcanzar el objetivo priori tario de 
la paz civil, debe renunciar a un funda­
mento religioso. Se abre paso, pues, en 
algunos tratados de esta corriente la au­
tonomía de lo políticon. Correlaliva­
mente se denuncia la manipulación a 
que se presta la introducción de catego· 
nas religiosas -como la de herejel'- en 
las luchas polfticas" . El gobierno sólo 
se debe preocupar del bien público. 
Ahora bien, esta paz polftica, sosegan­
do las pasiones, puede enderezar los 
valores morales totalmenlc subvertidos 
en nombre de la religión35• 

Los políticos se sitúan entre la fac­
ción calólica y la prolcstante pam dise­
iiar una vía posibilista que acaba por 
imponerse en tiempos de Enrique 1 V, 
con el Edicto de 'antes de 1598. Dadas 
las circunstancias consider:lll preferible 
pennitir las diferencias religiosas y man­
tener unida la nacionalidad francesa bajo 
el reforzado poder regio'6• Esta consta­
tación da paso a la neutralidad y a la 
tolerancian, como opción más acerta­
da39, pero que está lejos de la unanimi­
dad39. 

1.3 Otras reacciones posteriores: 
Lucke 

La religión estaba en el origen del 
grave fraccionamiento social y político 
de Francia~ que desembocó en episo­
dios como la noche -persecutoria de los 
protestan les-de San Banolomé ( 1572), 
las tensiones que rodearon el Edicto de 
Nantes y su derogación casi un siglo 
después (1695), las persecuciones rcli· 
giosas de las minorías en España (ju-



díos, moriscos y protestantes) en los si­
glos X'V y XVI, y las guerras de rel igión 
en centro Europa durante el siglo xv1 y 

x vu (hasta la conclusión de la Guerra 
de los Treinta Años con la Paz de 
Westfalia en 1648). Éstas destacaron por 
su especial crueldad (de las que eran 
responsables los mercenarios comba­
ticntes)'1. La lista se puede completar 
con otros tantos desmanes ocurridos en 
Francia, Inglaterra, los Pafses Bajos, 
etc.42

. 

Por entonces también se acuñó el tér­
mino de fanatismo para alertar del radi­
calismo que se cobijaba en alguno de 
los movimiemos de inspiración religio­
sa, y de los que era característico el re­
chazo a la separación entre la Ciudad 
de Dios y la sociedad civil: El denomi­
nador común del fa natismo, o de las 
corrientes así calificadas, es su afán ico­
noclasta y contrario a toda representa­
ción en el orden civil. La representación 
política era mirada con suspicacia y se 
discutía su legitimidad41• El términoja­
ltatismo fue utilizado por reformadores 
como Melanchthon contra grupos rebel­
des de campesinos (Guerra de los cam­
pesinos de Sajonia y Turingia del 524 
al 1525) alentados por la minoría reli­
giosa anabaptista de Tomás Muntzcr. 
Otra expresión de la época, de pareci­
das connotaciones, es la de sectario'l 

Cu11secue111e con el potencial de;·es­
labi/iz¡tdor de la religión a1ios más tar­
de, Locke, e11 su Carta sobre la Tole­
rancia (1689), establece la separación 
entre· cuestiones religiosas y asuntos 
políticos o de gobierno civil'6• •El Es­
tado es, a mi parecer, una sociedad de 
hombres construida solamente para pro­
curar. preservar y hacer avamar sus pro­
pios interese de índole civil. Estimo, 
además, que los intereses civiles son la 
vida, la libertad, la salud, el descanso 
del cuerpo y la posesión de cosas exter­
nas, tales como dinero, tierras, muebles 
y otras semejantes. El deber del magis­
trado civil consiste en asegurar, median­
te la ejecución imparcial de leyes justas 
a todo el pueblo, en general, y a cada 
uno de sus súbditos, en part icular, la jus­
ta posesión de estas cosas corrcspon-

¡cmaciooal 4-6 Septiembre 1997. A 

con•ñ~. 1998. pp. 70·71 

,. Cfr. JJ . A\10RCl.\ 1\n>a.JCITTA, «Na­

cionalismo europeo. la intolcrancta 

y las guenns religiosas•. en Nutro­

nalismo 01 Europa . .• pp. 86-87 

" Cfr.JJ. AMOROS Al.PIUCit I'.,.Na­

CÍOIIalismo europeo. la mtoleronci~ 

y las guem~.~ relrgio.I3S», p. 87. 

" Cfr. J.J. A \lORO' A t.PILICll lA, 

«Nacionalismo europeo: la intote· 

rancia y la< guerr:1s religiosas». p. 

86: Cfr. J. l. SoLAR CA\ON, U1 !f<>­

rfa de la tolerancw rn Jo}m l.JJ(:kt. 
Madrid. 1996. pp 35 y .s. 

""' Cfr. B. NFGN0.\ 1, Jmoléraucr!l 
Cotholique el prorestatlfJ' .:n f"'run­

ct. 1560-1787, Paris. 19%. pp 37 

y ss.; G. LIV>T, lAr ¡¡uuras dt rt'll­

gi6n. tr. R. Henuiudez. B.m-.:lonn. 

1971. pp. 65-70. 

"Cfr. El escrito de In época Dt la 

concordt dt l 'trar par l'obstr­

\'arioll dts édits dt pnc•ficmir>n. 

Paris, t 599. comentad o por B. 

:-ILGRO'I . ltrlolértmces. Cutholtque 

et prnte.srtmts ~~~ FrmJt t. 1560-
1787. pp. 46-47. y p. 49. 

'' Cfr. B. N t·GRO'I. lmoMrmrre.< 

Cathnliqul! Pt pmt~sttmts PI/ !•ran­
ct, 1560- 1787, p. 46. 

" Cuando el pluralismo rehgio'o en 

el seno de la >ocrcd•d goce de de­

rechos e>la categoría perderá sen­
tido, \'C IX)rque no ex1c;te una verd~td 

oficial» (J. I. SoLIIR C.wó~. LA tM­

rfa de la tolertmcw en Jolrn Locl.e. 

p. 67. "~ también las pp. 45 y 
:>-l-35). 

• Cfr. B. Nt:GRO'I, /ruolr'rances 

Cmholiqu, tt protesrams tn Fran· 

Cf, 1560-/787. pp. 445; 49. 

" Idea que encontramos en De In 

concorde de /' État par 1 'obsu­

''caion des étlits de ptu.:ificrdion , 
comentado por O. NrGRO~I. lmolt ­

rance.t. Cnthoiique el prou.unms en 
Frunce, 1560-1787. p. 48. 

Cfr. B. NrGRONt. huolérances. 

Cmholique er proti'SttJ/Irs tll Fran­

<'1', 1500-1787, p. 46. 

• Cfr J. l. Sot '" C.wo,, LA rn>rfa 

d.-la toltranrta m John Locke, pp. 

61 ) >~.: 43 y$>., O.H.S..wt,C. H•s­

ror ia dt tu Te11do Política. tr V. 

! terrero. M:u!rid,l980. p. 297. 

' LJ toleruncla ~dqUJ~n:. pre,;:is.1-

mcnte en el momento> de tn promul­

jl..1Ctón del Edicto de Nant<s. un 

sentido polítrco po'it" o. cfr. B. 

N L''""'"· ltollraru tJ. Cotlroliq11t ti 

J>miPStalltS "' Frartrt, 1560-1787, 
pp. -15·46 

• Cfr. J CA o~NnVA. Public Rdi­
gious tn tllr Modtrn \\brld, p 22. 

• Cfr. B. Nt GRO~ t. lntollrcmus. 

Cmltolir;ut ~~ prot~stmrts eu Fran­

ct, 1560-1787. p. 50. 

• Una re\1sión de la hi, toriogrnfiJ 

tmdtctOnal en J D \IO,T. Ln lgle­

Sid amt ti reto ele la hu10na. u. L. 
Pren;a y Vill~gn;. Madrid. 1987. 

pp. 259 y \> • olli se c.tr,;o la re<­

pon'"bthdad J o la mtolcr:tncta :U 
bandu rdormbta que rompió con 

la transigencLa que, al menos ,¡~ 

fartn. prcdomm:~b3 en la cn~lt:m .. 

dad dc>de modmdos del siglo xv. 

cfr. 1/Jidr•m. pp. 25 1-257 

"Cfr. JJ. AMOI\Ü!>ALl'lliCLIT•. '<Na­
c..icmali!JmO eurúj:teO: la iutolerancia 
y l:t< guerr.1s rel igio~a<•. p. 88. 

''Cfr. JJ. N1<~An1Ut11TA. «Na­

cionalí<mo europeo: 1!1 intolerancia 

y las ~u= rehgto"'""• pp. 9ó-92. 

•• Hoy también se aplica fanatismo 

p3r.1 de<eribiry d""ealilicar a quie­

nes niegan el duoli;mo entre un or­

den civil y un orden rel!gioso. Cfr. 

D. COL_., Cil-il Soril!l)' aiUI Fann· 

ltcism. Conjomed Histories. tr. A. 

J acobs. Staodford, California, 

1997, pp. x vm y ss.;. 8 y ss. 
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.. Cfr. J.l. SOLAR c~l'Ó,, , La ttorla dientes a su vida [ ... ].Ahora bien, toda (1648), se populariza tras la Primera 
de la toluonda "'' Jolrn úx:ke. p. la jurisdicción del magistrado se extien- Guerra Mundial y se generaliza -más 
4& nota 57: J.J. A••ooO'I A7PIIIOriTA. de únicamente a estos intereses civiles, allá de su uso reológic1>- desde 1945!2• 

o<.'lacronah>mo europeo: la mtole· y todo poder, derecho y dominio civil Una primera pista para su comprei!SiÓrl 
rnncia} las guerras rcligiO>ru.•. pp. está limitado y restringido al solo cui- nos la ofrece, el hecho tle que la reli-
89-90 descnbe 1~ violencio dillléc- dado de promover esas cosas y no pue- gió11 deja de ser. como lo era en el Ami-
uca de ambas posturas religio'"' tra- de ni debe, en manera alguna, extender- guo Rt!gimen, wra inslilución engloban-
ducida a ubrru. por sus adeptos. se hasta la salvación de las almas»". re, y se repliega a un determinado sec-

" Uti!i:.ado tn In ipoca de la Refor-
tor de la realidad13 (el relativo a los bie-

El Edicto de Fontainebleau, con el nes del •alma..~') . 
ma se putd~ enle11der secwrio ~In 

que en 1695 se derogó el Edicto de to-
IIOrt-rccomwissum:c tle la sécula· 

lerancia de Nantes, a parte del drama Otro matiz que siempre está presente 
risraion d'une s ociltl tlans le 

comporlem~nt prauqu~ qui. tn humano propicia una reflexión en pro en la scculari7-Sción es la diferencia o 

roison ele son l tat de dif[üencimion, de los derechos de la conciencia. Ahora mptura entre una sociedad y una cultura 

dl!l1ie,drnft innpre O l't:.xistt'-m:c si les se prolongan los argumentos esgrimidos marcadas y reguladas por la fe y la Igle-

itulrvulus ct lts groupts qu 'elle en la etapa de las guerras de religión y sia, y una sociedad o una cultura eman-

re¡rf~mr~ revendiquau:m. Ion de se tiende a una separación Iglesia-Esta- cipadas de tales víoculos5s. Las socieda-
toutt interaclion. la pritention do. Destaca en este momento Bayleque des secularizadas no son sociedades sin 
tnglobnnu de /,1 culuuc grilc<· ~ subraya el valor positivo de la toleran- religión, sino sociedades en las que las 
hu¡uelle ces individus e1 groupes . cia en cuanto que conectada a la ley de reglas, por medio de las cuales scasegu-
\ivent rlt /iemem par 11illeurs• (H. la conciencia y, desde el punto de vista ran las relaciones vitales de pertenencia, 
/...Dast:. • lA 5!rularisntiou ou 1 'affai- del buen gobierno, sólo justifica mcdi- coinciden cada vez menos con las reglas 

1 
blissemem 1ocial d~ it1 rtitmutions das en contra de la confesión sediciosa de vida religiosa". La sociedad se frac-
religiertsrs•. p. 179). y a favor de la conservación de la repú- ciona en diversos sistemas autónomos", 

blica y de la sociedad•8_ e.l religioso es tan sólo uno de ellos. 
,. Una exposición sugereole de su 
teorfa en J. l. SOLAR C AvóN, lLI reo- En estos autores la supresión o re- Es decir que. de entre los distintos 
rfn de la tolerancia en Jo/m l.ocke, presión de la religión del nuevo orden fenómenos a los que puede aplicarse el 
pp. I82-19X. social y político se traduce en un proce- término secularización51, a nosotros nos 

" Recog1do en R. NAVAKK~ VAu.s/ 
so que, ya desde entonces, se conoce interesa submyar la emancipación de 
como sccularizaci6n y privari:.ación de grandes ámbitos de la vicia que, fuera de 

R. P AI 0 \11,0, Estndo >' Religi6n. Te.<- la religión"9. la tutela de la religión y la Iglesia, desa-
10: para unn "flexión rrftica . Bar-

rrollan una dinámica propia59• El resul-
celona. 2000. pp. 165- t66. 

IJ!do es que «el Estado, la economía y la 

"· crr. B. N F.ORO"· lllfoléra/ICtS. ciencia funcionan sin relación directa con 

Corholique <1 protestanls m Prmrce, 1.4 La secularización y la priva- las normas y pautas religiosas»60• 

1560-1787. pp. 140-141 : 151-152. 
tización de la religith Las colo-
nías de Nortearnérica Quiz<í la primeraplasmación históri-

... J. CASANOVA, l'~<blir lleligious in ca de separar los asuntos religiosos del 
rlre Modem World. pp. tl -39. Respecto a la privatización hay que gobierno civil la encontramos en las anti-

considerar que, según el pensamiento li- guas colonias bri tánicas del norte de 
,. C. VrJ.A.I/1>'" "Tokra.'lCiil y líber- bcral con origen en Ux'lre, q)¡¡ socicdl!!l Arrerica61

• En ello liene mucw que I'C( 

laU. Una vuelta a tos valore.~ funda- carece de existencia propia y no es otra el infl ujo de Locke que incluso ayudó a 
mentoles dellibcrJlismo». lLI liber- cosa que la suma de los individuos. Esto redactar un proyecto de Constitución 
uuJ r~ligiosa .. p. 867. hace que por exclusión pueda conside- para las Carolinas~. Su idea de que la 

rarse que lo que no entra en la esfera de estabilidad del gobierno crecería si prcs-
" Cfr. U. Ruu. •Secularización•, pp. lo estatal pertenece al ámbito privado, cindiese, en el desempeño de sus funcio-
100-103. olvidándose instituciones o cuerpos (es- nes ydefensade los ciudadanos, deconsi-

feras, en la terminología de Walzer) de deraciones re l igiosas~¡. caló allí hondo. 
otro tipo, igualmente reales»~0• 

La experiencia de Rhot!e Island, que 
El concepto complejo de seculariza- estableció que «Ninguna persona den-
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ción51• en su acepci611 j un'dico-política, tro de dicha colonia [ ... ],será de ningu-
parece se utilizó por primera vez en las na manera molestada, castigada, inquie-
negociaciones de la Paz de \Vesifalia tada o procesada por sus diferencias de 



opinión en materias de religión, si no 
perturba de hecho la paz civil de nues­
tra colonia»&~, experiencia c011firmada 
por otras colonias, desde Virginia a 
Nueva York, muestra que la estabilidad 
política es factible sin confesionalidad. 
Además, en estos Estados los refugia­
dos, procedentes de regímenes más 
opresivos, se convertían. en un ambien­
te de tolerancia religiosa, en ciudada­
nos leales y fuertemente comprometi­
dos con su nueva patria. 

Aparte de que las condiciones socia­
les de las colonias no dejaban más sali­
da que la de la tolerancia. Piénsese en 
la dificultad práctica de mantener polf­
ticas de intolerancia en un pais de vas­
tas fronteras donde la huida era siem­
pre fácil, o en la falta de razones para la 
persecución por parte de quienes, a su 
vez, reclamaban respeto y libe1tad para 
sus creencias'5• 

11 EL RECELO ILUSTRA· 
DO FRENTE A LA RE· 
LIGIÓN 

11.1 Las críticas a la religión 

La cu ltura de la Reforma y de la 
Contrarreforma dejan paso a la ilustra­
da. Ésta se basa en la razón presentada 
«como la facultad que, fren te a lo so­
brenatural, potencia lo natural, que fren­
te a las verdades reveladas ofrece las 
razonadas, frente a una sola acción ubi­
cada en un fu turo programa una felici­
dad en el presente diseñada de acuerdo 
a unos modelos tópicos o utópicos>>M 

Desde estos prestlpuestos la Ilustra­
ción moldea el sentimiento de recelo 
contra la religión -sobre todo contra las 
«positivas•> o fundadas en una revela­
ción"'-, pues, la entiende incompatible 
con los nuevos tiempos marcados por 
el saber científico, y el progreso social. 
<<En esta linea se situará, ya en el siglo 
xvm, la lucha contra el entusiasmo, pre­
conizada por algunos pensadores ilus­
trados como premisa previa para evitar 
todo fanatismo, incluido el religioso•>68. 

" Cfr. U. Rt 'H, •Seculari~aci611• . 

pp. /04-105. 

ucfr J. 81\l'B~..ROT, Vers un llGrH (!Olt 

pncr< lai'qut !, pp. 34 y s~. 

~ C fr. H Lr nnc, ~La sécutarisation 

au J' affa.blissement social des 

instnuuons rcligieuses», pp. 171-

172. se conlruponcn cslos bienes. 
siguiendo a Aris161eles. a los del 

cuerpo y a los e"tteriorcs. 

\~ Cfr. U. Rvu. o(SecuJruizaciOn>< , p. 

101. 

"' Cfr. H. LOna E. • Lu s~cu lwisati on 

au l'affaiblissement soc1nl des 

ins111u1ions re ligieu8<'S•>. pp. 168·, 

173. ele. 

" Cfr. U. R PII, , scculariz.1ei6n•. p. 

11 1 

"' C:llla de Carlos 11 olorgada a la 

colonia en t663. 1m piroda en este 

puolo en una ley del Parlamento de 

la colonia de l 64 1.Cfr. J. l. SOI.AR 

C WÓN, /A IMria d~ fa IOfUal!cia 

"' Joiln!AckJ!. pp. 58·59. Es le au· 
lor usume la idea de que es el pri 
mer derer bo fundamental en senli· 

dn moderno (fbidt m , pp. 59; 29: 

30). 

" Cfr. W. CoLE Dl RIIAM , Ja • ~Reli ­

giou-:: rreedom ::tnd muional ldcn­
tiuy: nmc s on lhc American cx­

periencc•. p. 204. 

.. K. Bu ' ro MAR11Nb7, Ln Ilustra· 

dón r.n Europa y er: Espmla. p. 67 . 

61 Religinn~s posir;, as es el nom­
bre que oc les da. en los siglos xv111 

y XI>-. a aqu~ ll n> fundadus sobre la 

re ferencia a una revelt~ción. a una 

tradición y ligada.' o una lgles1n. Se 

~ Una de es:tS acepc ionc~ explica cvntmponcn e SI ti" rchglonc:i ti otros 
Jo que ocurre con c1ena.< fom1as de fenómenos teligio>o."> como los Cl~ · 

pcnsUJuicnto y conceptos que, se­

parados de su primitivo conlexto 

religioso-eclesiáslico. se re for­

mulan en la litermura. el ane. l::t fi­
losofía o J¡¡ 1eo ría polflica. Otra 

acepción es la de descristiani7 .. 1 CIÓn 

en t l <enlido de disminución de las 

práclict1> cclcsnísticas y pérdida de 

arraigo de la doclrina y morul n::li­

gios• (cris1iana). C'fr. U. R lll , ~se­

cularización», p. 1 JO. 

'' Cfr. U. Ru11, «Secularización•. 
pp. 109- 110. 

'" Cfr. U. Ruu. •Seculuriz.nción•. p. 
110. 

" Cfr. W. Cou: D URIIAM, J R •• • Rcli­
gious freedom and national iden­

Lilly: notes on the American ex­

perience». en Nacio,alismo en Eu­
ropa ... , pp. 204-205, que nos su­

ministra las sigui ente~ id~as . 

" Cfr. J. l. SoLAR C.wóN. l..a teor fa 

de Intolerancia en Jo/m Wcke. p. 
58 nota 88. 

" Cfr. la parte fin al de la citada 
Carra sobre la 10lermtcitl. 

to.~ revolucionarios., el def.stno, l:t re­

ligión de la Humamdad, e l sOCIO• 

lismo rdigio~o. cte. Cfr. J. BM, · 
REROT, \lers 1111 1f0U ~f(IU pa cte 
lai'que?. pp. 237-23X: 47. 

"" J. B11 DA, Clerh:t1lúmo y cmtide­
rirolú mo. Madrid, 2002, p. 54. J. 

l\1ARfAs. IA educació11 Semimm ml, 

Madrid, 1994. rv. 152; 160. desla­
ca que el pensam1cn1o moderno y 

su racionahsrno va a restsllrse :1 lo 

scnlimentnl De cllu re~ulla cierta 
se<¡uedad mth acentuada y notoria 

en el stglo xvrn, micwra.-; pululan 

las teoría.:, sobre los !!Cntunicntos. 

Es decir. se simplifica J¡¡ reulidnd. 

se uende a la abslracción, por in· 

n ucncia de (a razÓn CLCntiflca de un 

lado. de In experiencia. de otro. 
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., Cfr J C ..s,,O\A,Publlr R•Iiginru 

in rh• Mf>tÜrn IVorld. pp. 30-32. 

Thmboén puede consultarse R. BLAN· 

co MAI<Tf" 7, Lo 1/wrracilln '" Eu­

rupn y'" &pnllit. pp. 92-93 

"' El conccptú católico de dogma es 

de origen moderno y u:ua de ofre­
cer una expresoón clara)' bien deli­

mitada de lu doctrina de In Iglesia y 

de su autondad frenlc a la dc.<eom­

po~ición y cm.,ncopaciún prupicou­

d:!s por In llu>trnción. Cfr. U. Run, 
•Secularización •. p. 12'1. 

" Citado en R. BLANCO M ARTII<EZ, 

Lu llu>lm t·ióll C/1 Eou Y>¡J(I y en & · 

pmln, p. 124 

''Cfr. J. CASANOVA, Public Rellgions 

;, tltr M<>dP11o Wnrld, p. 32. 

" Cfr. H. Lt OBE. • La séculnrisalion 

o u l'affaibli«emenl soc ial des 

onsmuuoru. rcligocuscs•. p. 175. 

·u Con e~1a frn.se resume el c:entir de 
esto.~ :m1ore, J. B;~u '\, Clerlcalismo 
y amic/erocnlismu, p. 61 . 

" l-' Ley. aprobada 1rcs d!as más 

larde. incluye el Conconlatu finnu­

do con la Sama Sede y los Anfculos 

orgánocos. que e"nblcccn un sistc· 
ma concort.lalurio de ~cultO!, n.:co­

nocidosiO. 

7
• En l:t información que sumimstra-

1110 :, ~cgulmos el amtlbi!!- del disCUI ­

' ode J. D Atml ROT, VPN 1111 nOtt\•enu 

par re /a)'que?, pp. 34-4 1. 

'' Cotado en J. BAUB(ROT, Vers 1111 

nnuw~nu f}liCU. ltl1que?. p. 39. 

1 E>ta constatación recuerda un p~­

rr:lfo dt l Preámbulo de la Declara­

ción de 1?81 de eliminación de lO· 

das las fom1a; de intolernncin y dis­

cñoniMción fundadas en In religión 

O las COIIYICCIOn CS. El párr.tfo dice: 

•Cou>iderandu que la religión o lns 

c;orwicc1ones. parn quien las profe-
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Son Lrcs las críticas que la Ilustra­
ción vierte contra la religión"'. Una di­
rigida a sus presupuestos congnitivos y, 
en concreto. contra sus postulados me· 
tafisicos y sobrenaturales (el dogma'"); 
otra que se fija en los aspectos de la pr.k· 
tica política para oponerse a las inslitu· 
e iones eclesiásticas - recordemos la frase 
que, antes de acostarse y refiriéndose a 
la Iglesia . repetía a d iario Voltairc: 
<<aplastemos al Infame»"- , y la tercera 
crítica que se dirigía contra la dimen­
sión moral-ascética-expresiva y subje­
tiva de la religión, aquí se atacaba di­
rectamente la idea de Dios. 

Sin embargo, hay que notar que al­
gunas corrientes ilustradas no se mos­
trarán contrarias a la pcrv ivencia de la 
reli gión en la sociedad, en tanto aquélla 
se separase del Estado y de los asuntos 
económicos. Bajo tales condiciones la 
religión poclfa ser un factor de estabili­
dad social12

. 

ll.2 La utilidad social de la reli~ ión 

En esre punto se observa una con­
tradicción entre la crftica de la religión 
desde la perspectiva de la emancipación 
y su estimación a causa de su eficacia 
di sciplinaria13. La utilidad mnral de la 
reli gión fue de fend ida por Hume, 
Voltaire y otros ilustrados. A estos au­
tores les preocupa que la revolución pro­
voque una subversión del orden social. 
<•Se necesita una religión para el pue­
blo, porque el pueblo no es capaz de 
aceptar la verdad racional en toda su 
simplicidad>>74

• 

De este asunto se ocupa Portalis, en 
Discurso pronunciado ante la Asamblea 
legislativa francesa el5 de abril de 1802. 
con ocasión del debate de la Ley sobre 
la nueva política religiosa11• Él había 
redactado el texto cumpliendo el encar­
go de Napoleon. Su Lono es moderado 
y su objetivo es restablecer la paz reli­
giosa'•. Lo primero es reconocer que las 
instituciones religiosas son de los vín­
culos de unión más eficaces, pero a con­
tinuación limita su campo de acción so-

cial. Esto mismo hace surgir una cues­
tión novedosa, la justificación social de 
la religión. Portalis habla de la religión 
como de un ~servicio público» a partir 
de las necesidades religiosas regulares 
u ocasionales (catequesis, administra· 
ción de sacramentos, establecer los mo­
mentos Litúrgicos del año, solemnizar las 
grandes ocasiones de la vida y el tránsi­
ro al"más all~" o muerte. etc.). El Esta­
do se implicará en que no le falte a los 
miembros de las Iglesias la atención re­
ligiosa. 

P011alis hace frente. a las críticas con­
tra la religión. Al reproche de supersli· 
ción contesta que <des hommes, en 
général, on1 besoin d'etre croyants pour 
n'etrc pas crédules»71

• Respccro a la 
acusación de fanatismo le reconoce par­
te de razón. E~tc defec to. dice, se debe 
a los recursos extraordinarios que las 
instituciones religiosas proporcionan al 
alma. Un Esrado sería poco prudente si 
menosprecia o margina esa energía78• 

Dando un paso más Ponalis recuerda 
que toda sociedad necesita nonnas. Pero 
la ley sólo reprime los delitos una vez 
cometidos y regula el sector público, 
pero no entra en las relaciones inter­
personalcs donde, sin embargo, pueden 
cobijarse actos reprensibles. En este te­
rreno es donde la religión desempeña 
una func ión -preventiva y de apacigua­
miento de las pasiones- importante. Ella 
es quien refrena el corazón y si las le­
yes sólo se ocupan del ciudadano la re­
ligión se hace cargo de todo el hombre. 
Ella da, como guía de vida, una ley 
moralmá~ exigente de lo que podría ser 
cualquier ley civiJ19. 

La duda es si esto mismo no podría 
hacerlo una moral natural o una moral 
filosólica00• Portalis lo niega. Las per­
>ona> no siempre siguen los dictados de 
su conciencia -lo que les dicla la rdzón­
necesilan un sistema de recompensas y 
penas, la religión que hace unas prome­
sas y amenazas tan grandes tiene, desde 
este punto de vista, una utilidad social 
indudable. Y concluye que una moral 
sin dogmas no sería otra cosa que una 
j u.~ti c ia sin tribunalcs81• 

,~ 
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ll.3 Ln libertad de conciencia 

La nueva organización política, con­
secuente con la experiencia y reflexión 
anterior, toma sus medidas. ÉsU!s se plas­
marán a en los EEUU, cuya independen­
cia es de 1776. y en la legislación de la 
Revolución frMcesa. La religión, apar­
tada de los asumos públicos, se recluye 
en la esfera primda, donde se garantiza 
al indivtduo un ámbito de libertad. Pre­
cisamente en Francia el ténnino que se 
prefiere es el de libertad de culto para 
subrayar el ámbito re tringido de esta li­
bertad (asunto individual y privado)i2• 

Una cantcterística de la Ilustración 
es la formulación de declaraciones de 
derechos''. Aunque la expresión liber­
tad de COilCl ellcia no se recoge en ellas 
-en Franc1a es relativamente reciente. 
pues, no aparece hasta 1905 con la Ley 
de separación sobre la separación de In;, 
Iglesias y del Esrodo"- se comprueba 
que el concepto no es ajeno a los prime· 
ros elencos: Declaración de VirginiaKs, 
de !Ul. Derechos del Hombre y del Ciu­
dadano de 1789" , y la que después se 
incluyó, a modo de enmienda, en la 
Consti tución de los Estados Unidos". 

La libertad de conciencia, por el con­
texto en el que surge como derecho sub­
jetivo", supone una reivindicación de 
la autonomía del individuo frente al E.~­
tado, pero también frente a la~ Iglesia~~'~. 

En ambas duecciones apuntaba 
Lutero cuando, en la solemnísima Die­
U! de Worms (1521), se negó a rctrac­
rorsc de sus postulados. Su argumentan­
do era, «no puedo ni quiero retractarme 
de nada porque no es segllfo ni honrado 
actuar coutra la propia conciencia. Que 
Dios me ayude, amén»"'. A lo que con­
testó el Vicario de la Diócesis de 
Tréveris, •abandona ru conciencia her­
mano Manfn. En lo único en que no 
existe peligro es en someterse a la auto­
ridad establecida»91

• El exceso en la pro­
tección de la conciencia frente a la Igle­
sia -de la que se sugería podía secues­
trar u coaccionar a sus adeptos- condu­
jo a la Asamblea Constituyente france­
sa, por Decreto el 13 de febrero de 1790, 

,.,, con<titu)en WlO de los elemen- "«La République as:.ure la übertt 

tos fundamentales de su concepción de consciente .. • (ar1 t.•). Cfr. E. 

de la vidn ... •. 

" Su posic1ón ~e uc:ercu al contem­
do de 110 articulo propuesto - pero 

finalmente M adoptad<>- de la De­

claración de los Dcn:ohos del Hom­

b"' y del Ciudadano de 1789 del 
~iguJt~ nte reoor • la loi ne pouvant 
aueindre l e.~ dtht> secre~. c'e'i A 

la relig1un ct ?t la moral ~ la su­

ppléer. n est done essentiel pour le 

bon ordre de la •ociété. que rune 
el l'autre \OICnt respcctécsP>. Citn­
doen J. B AUllfROT, \'t-rs un nou\•eau 

p<lclt lai'q11r?. pp 47 -48. 

•• Esta e-s la [lO>IUra de Durkheom 

que llega a afi rmar que «1• >OCie­

dlld puede jugar d mismo papel en 

la ,·ida moral que el que l:lS mno­

logíll> hnn11>iguado a lo; diose:¡ de 

todos lo< tiempos [ . J. Podemo~ 

su>litutr al poder rchgio" ' por el 

poder polftico. el poder >oct:~• (E. 

DuR~II UIM. • La en>e~nnla de la 
moral en la e,,cuel:t primaria•, en 

Rt~·isla l-.".rpat1nla de lln•tsrigarión 

Soc1ológi<·u. 90. 2000. p. 285). 

11 Cfr. J. l:lAI B~crr, Vt rs un nou\·tnu 

pacrt lalq11e?. p. -10. Esta autor. en 

su romenlarll\ de:o.tacu que la utm· 
dod de la rehgión para Ponalb lo es 
lanto pttra mantener un mJmmo de 

ord<n que hagn ¡lO>tble la cuowiven­

cia - inclu.so en momemo~ de carn· 
bil)- como para asegurar el orden 

e>Utblecodo fn:1Uc u cualqu1cr preten­

sión de alterarlo (ella es la que nos 

h:><e soponable lo; peligro< e injus­

tims que gencm la SOCiedad). 

" Cfr. E. Pot li.AT, Uben é, lai'ciri ... , 

p. 39. 

" Estos derechos. derechos subje­
tivos, acot.1n el poder del Estado 

sobemno. Vienen a cubrir el buceo 

de¡ado -en la 'ida pública- por los 

principios morales religiosos o lr:t­

dicionales. y re<:ibcn su legitimidad 

a partir de la razón y el pacto (el 

comra1a social). Cfr. D. NEGRO PA­

vo~ . ii<.Una nueva ideología», en 

HiSioria /6, n.• 275. marzo 1999. 

pp.65-66; 68-69. 

POl i AT, Uhnttl, /aiclft! .. .. p. 2-1. 

Tampoco la Encyclopédie se ocu­

po de estu hbert11d que. >in embar­

go. ern ya boen conocida. 

'' An. 16 de In Dcclarnc16n de De­

rechos de Vtrgmin (12 de junio <le 

1776). •La re ligión. o el deber que 

tenemo~ par:o nuestro Creador, y la 

m:onera de cumplirlo, sólo puede 

regin.e por In caLón y tu convtcción. 

no por la fuenn o la violencia; y 
por con,lgttiente todos los hombres 

tienen igual t.lcrccho al libre ejcrd­

cio de la reh¡;tón. de acuerdo con 

lo~ dicl:tdo;, dt su conciencia». 

" Art. 1 O t.lc la Declarnciúu de De­

rechos del Hon1bre > del Ciudada­

no (26 de ago" o de 17X9), • Nadie 

debe ser inqUJclado por ~U,\o, opmio· 

nes. mclu.::,o religio~n~ . )iempre qoc 

su m:mifec;wción no :1lrerc el orden 

ptlbltco e ' wblcc1do por la le)'>+. 

• Primera enmienda con,t•tucional 
del «Bol! of righ"• ( 15 de •epuem­

brc t.lc 1791 ). • El Congrc>o no po­

drá hacer ley alguna para el reco­
nocimiento de cual((Uier religión. o 

para proh1btr el hbrc eJercicio del 

culto. o p1tru lintitnr tu hbertud de 

palnbra o de pren>n. o el derecho 

que tienen los ciudadanos de reunir· 
; e en fornta padricn y de dirigir 
pctic1ones ,,¡ Gobiemo par:o la re­

paración de lo< errore~ ~ufndos». 

• •A partir de esta ~poca. 1560. ,. 

generali7n la expresión " bbertad de 

concoencott"• (} .l. Soi.AR CA, óN. IA 

teuría de la loleruncia en John 
Locke. p. 44). pero el primer texto 

legal donde se recoge la lihenad de 

conciencia es el Edicto de Amboisc 
de 19 de mano de 1 563 (aunque 
no va m~ allá de una tolerancia del 

culto protestante fuera de la• ciu­

dades a los alto> magi>tr:odos). Cfr. 

lbidtm. p. 46 nota 49. La fonna­

li7.aci6n de esta libenarl como de-
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recho subjetivo, es dectr, como prc­
ten,ión que gotU de .u11paro jun>­

dicdonal, e, propia de In llu<.~rnción. 

"' Cfr. 1:!. Pou_..t, Uberrl. luic:iri ... , 

p. 76.: e STARn. • Rafees históri­
CO\ de la hbenad rchg10sa moder­
n...,, en Jlr.c. /:.)paño/a de Dertt•ho 

Cons/1/ucwnu/, 16. 1996. p. 14; 
li1em. •The tclea ot rehgious fKe­
dom tn modenttinJe8•, en U• ltbcr­
tad rtlt¡¡1om .... pp. 7-8 y 1 O cuando 
:.e refiere a In primera interpretación 
dada n la fonnulactón de la SCilOr.t · 

c•ón lglc:.ia-EMndo en la Ley fmu­
cc;a de 1905. 

~ Tom~t.mo:, In cila. y lu dcscripc.:i6n 

de T. Ec:.H>O. l.ns t~Junnu.s protestan· 

tes, Madrid, t9Q2,. p. 51\. 

tt Citado en J. B AUD!!ROT, Hi>toite 

du protesUmlismt, p. 7. 

" Cfr. J ou VICI!l RIJl,Crisruutismoyrt­

''OJttd6u. Chtco ltrdonts de hisrorin 
ddn Rew>ltii'IÓtljrancna, Ir. M. Villar 

PoaL, Moorid. 1991. pp. 83 y;>. 

" Cfr. 1!. l'rxrt.JIT, Libe ni, /al'cité .... 

p. 88. 

"' Lord Acton atribuye al cnsuani•­
mo el dcscubrimtento de lu libertad 
de conciencio. cfr. D. NEGRO. oLa 

privnti1.1ción de In religión•. p. 16. 
En general. cfr. R. M INNhRI'\111, ocl n 
cunceLione dcllll Chicsa sullu libctü 

religiosa•. I'P· 43-44 

'' Cfr. G. Lo CASTRO. <La libe tU! reli­
gioso e !'idea di diriuo •. en 11 diri1to 

urle.<iastim, 19%, pp. 37-3l!. 

.. Cfr. J. l. SOLAR CA> O:., U1 tcvni• 

tle In tolunnria en Jo/m úxkt, pp. 

65-66. que ella a Plamenat1. en apo­
yu de es1n opimón. 

" J.CA"-"'OV'• Public lleligto/LI in tltt 
Motltm World. p. 32 .Sobre loo prin­

cipale:. posiUindo> de la mru.ofla de 
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a abolir los votos religiosos y suprimir 
las órdenes religiosas monáslica~" . 

E~la actitud es paradójica, pues, la 
conciencia se relaciona con el factor 
religioso. Los manuales de Teología 
moral desde hada mucho tiempo in­
clufan un tratado De conscrmria". E; 
más, se ha dicho que es un descubri­
miento del cristianismo (en el senlido 
de que le otorga cana de ciudadanfa o 
le da trascendencia social y política)". 
Éste proporciona las bases pam la apa­
ric ión de una conciencia robusta: la au­
tonomía de la persona res pecio al mun­
do. al Estado, al Derecho. La persona 
se funda en una entidad realmente dis­
tinta del mundo, del Estado y del Dere­
cho, es decir, en Dios, ser por sf subsis­
¡enLe95. Incluso se dice que si bien fue­
ron los movimjentos crislianos refor­
mistas más radicales los que cayeron en 
el fanatismo, fueron también los que, 
con una actitud inequívoca de separa­
ción de la organización civil -en su celo 
por preservar el bien mds precioso, para 
ellos. su opción religiosa-, reivindican 
el derecho a .la libertad de conciencia 
(que surge entonces) y religio;,a ... 

A pesar de este dato histórico se con­
sagra la libenad de conciencia también 
frente a las confesiones. Al hacerlo se 
piensa no sólo en su doctrina, como con­
ten ido del acto de fe (de In que se crili­
ca su oscurantismo y que sil tía la fuente 
del conocimiento en una revelación ex­
terior), s ino también en su aspecto 
institucional, como grupo de presión que 
usurpa el ámbito de lo público y se mue­
ve por el afán de consolidar sus intere­
ses y fomentar la i¡morancia o los pre­
juicios en la sociedad. «The radical 
Enl ighten ment reveled in exposing 
sacred tcxls as forgcry, sacred practices 
as contagious pathologics, rcligions 
founders as impostors. aud pricm a 
slothfu l hypocites. imbeciles. or per­
vertS>•?7. Ya la i lustración griega había 
adelantado la crítica a la religión -pero 
se puede extender a cualquier elabora­
ción intelectual- como superstición que 
manipula la ignorancia y el temor de los 
humanos para mejor dominar a los in­
dividuos y someter a los pucblos9

' . 

lll.LA REACCIÓN DE LA 
IGLESIA CATÓLICA 

Por parte de la Iglesia habla una ac­
tilud contraria a las ideas ilustradas y al 
liberalismo político en cuanlo que <<ten­
dencia hacia la disociación entre el or­
denamienlo jurídico y el orden moral 
objetivo, del que ella se afinnaba depo­
silaria e intérprete»w. Es un connicto 
fundamental entre dos polos: el de la 
conciencia que se emancipa )' se 
«énonce a l'absolu»11'' y la institución, 
o entre conciencia personal y orden su­
perior. Esto fue enseguida percibido por 
Pío VI que, en marzo de 1791 , condena 
la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano10t. 

Hay que recordar que el ténnino li­
bre pcrrsamienro tiene una fuene carga 
anticlerical102 y sinletiza cuanto de exce­
SIVO y peligroso pudiese tener, a los ojos 
de la Iglesia. el ejercicio de la libertad. 
Mons. de Ségur. afinnabaen 1969, «chez 
le libre penseur, le mot de liberté n'a pas 
el u tout le me me sens que chez le catho­
liquc. Des lors, point de base commune, 
impossible de raisonner>>101

• 

El rechazo queda fonnalizada en la 
encíclica de Gregario XVI Mirari vos 
(1832) que se opone a todas las libena­
c.lcs lfpicas eJe la modernidad excepto las 
de signo económico. Asimismo, Pío IX 
la su cncfclica Qmmta cura y el Syllabus 
errorrarr (ambos de 1864) cuya propo­
sición final - la ochenta- de una larga 
lista de condenas, señalaba como erró­
neo que «el Romano Pontífi ce puede y 
debe reconciliarse y transigir con el pro­
~eso. con el liberalismo y con la civili-
7.ación modernas~. 

Pero esa condena del relativismo y 
del subjetivismo moral conflu ye con el 
temor que provocaron las medidas libe­
rales de carácter anticclesial claramen­
te persecutorio en la etapa del terror re­
voludonario'~t. y con la privación de 
libenad a los calólicos en la mayoría de 
los Estados afectados por el prejuicio 
protestante de que el catolicismo era la 
religión de la opresión'05 . Un caso em­
blemático es el del Acr o[Tnlerarion, en 



la Inglaterra de 1689, que excluía de este 
régiJnen de tolerancia a las comunida­
des católicas. 

Tampoco faltaron en la época dispo­
siciones conlr<l la institución eclesial y 
su presencia pública: desamortización 
y exclaustración, restricciones al dere­
cho asociativo religioso, ele. La Revo­
lución Francesa creó recelo contra las 
ideas de reforma y cambio. Y la Iglesia 
católica se reconstruyó principalmente 
a partir de sus elementos refractarios y 
hostiles a la herencia revolucionaria"~. 
Esto no sólo vale para Francia107

• 

Resumiendo este malentendido se ha 
dicho que •<bajo la bandera de la liber­
lad hubo de todo: persecución, incauta­
ción de patrimonio, supresión de órde­
nes ... Sin duda se creía que se servía a 
la libcrt.ad sofocando, reprimiendo, so­
juzgando a la Iglesia a la que se consi­
deraba enemiga de la libertad. Una fal­
ta de discemirnienlo por parte de los 
estados que, en nombre de la libertad, 
combatieron la libertad dejándose lle­
var por el peso de las palabras. Una fal­
la de discernimiento por parte de la Igle­
sia que combatió la idea de libert.ad de­
jándose llevar por la realidad de los he­
chos que la envolvían»101

. 

En todo caso hay que destacar que la 
Iglesia católica entiende que el lugar de 
la religión en la civitas tiene una doble 
dimensión. La religión es, al mismo tiem­
po, personal y comurútaria, y sus mani­
festac iones pueden ser, consecuentemen­
te, públicas y privadas. La libert.ad reli­
giosa ha de preservar una y otra vertien­
tc1411. Por el contrario, en el protestantis­
mo se prima una religiosidad inlimista110 

y personal-una relación directa con Dios­
que se aviene mejor a la concepción de la 
libertad (de conciencia) individualista tí­
pica de las declaraciones de derechos. A 
la visla de lo anterior el catolicismo pue­
de reprochar al Estado liberal que <<no sólo 
no tiene en cuenta determinados aspec­
tos del hombre si no que consigue que esos 
aspcclos desaparezcan, u t. 

La Jglesia experimenta el primer 
acercamienlo a la libertad religiosa 

tns .tuces• y •u critica de !u religión 
-.:specialmente de la católica . cfr. 
Hüroire de la lai'cirl, pp 24-26. 

" Cfr. l. Sc:rrH.o, • La prc:scncw de 
la rtligión en el mundo moderno•. 

p. 50. 

" J. MANTH:o' SA'<'HO. El dereclro 
fi.ndamenral de liberrad religiosa. 
Textos. comcnrarios y bibliografía, 
Pamplona, 1996, p. lO!. 

"' ' Cfr. E. POl>LAT, Liberté, /ai'cili .... 

pp. 88-89. 

"' !.F. S IX, Religw11, tgiJSe .. , pp. 

43·44. 

"'Cfr. R. PouLAr, Liberté.lai'riri ... , 

p. 39. 

lO} Cil:u:to en. E. Pouu .. T, Libtni, 

laitilé .... p. 85. 

'" ¡., Asamblco Legislativa du.rnn­
t~ los 12 meses de ~u existencia. 
desde noviembre de 179 1. endure­
ce 13 política seguida por la Con>­
tituyen1e, «en resumen. la Revohl· 

c1ón toma plena conciencia de ~u 

inccmp:Uibilidld con el cotolici•mo 
y de su pltentc anticristianismo~. 

En >cptiembre de 1792 se inician 
los primeros asesinatos colccttvos 
y organialuOO (algo más de un mi­
llar de víctimos), y con ellos el lla­

mado «Primer Tcrror-~t . Luego de. 
septiembre de 1792 o septiembre de 

1793 (año 1) se produce otra perse­
cución dirigido a los sacerdotes que 
no han jurado la fómmta que se les 
propuso en 1790. Desde octubre 
de1973 hasta julio de 1794 .e pro­
ducen medidas descristianizadoras. 
Hay uno relativa calma desde prin­
ctpios de 1795 a septiembre de 
t 797, pero entonces se ' "'mudo una 
persecución cuya violencia es com· 

parable a la del año 1l y a una des­
crisuani7..aci6n aún mi.~ sistemáti· 
ca. Al régimen del Directorio, con­
cluido con un recmdecimiento de 

la persecución a fina.lcs de 1799, le 
sigue el Consulado. Los Cónsules 
de la República declaran que la 
Cúuslitución garauliza la tiuertad 
de cultos, pero la presión contra la 

Iglesia no desap3!ece sino por la 
voluntad del Primer Cónsul. Bonu­
partc. que se encarga de negociar 
el Concordato de 15 de julio de 
1801 , punto final de la dcsupruicióu 
de esta hi;toria. Cfr. J. oc YtCliElltE, 
Cristianismo }' re\'Oiurión, Cinco 

lecciones delrisrona de/a Rtvolu­
ciónfrancesa. pp. 147-253. 

"" Cfr. D. SAMPAtO DtAS BARBOSA, 

«Evolu~ao do conceito "ltberdde 
religio~a", en Liberdade religiosa. 
Realidade e perspecflvrrs. Actas das 
V Jontadasde Dircitocanónico. 23-
25 de Abril de 1997-Fátuna, Lis­
boa, 1998, p.24; R. M INNiiRATII, «La 

concezionc dclla Chiesn sulla 
tibert~ religioso ... p. 53. 

106 Cfr. J. B AVDéROT. Vers un nott­

veau p<Irle lal'qtt, ?, p. 46. 

107 Sobre Españo, cfr. F. DIA;.-P~AJA. 

El e.1paliol y la Iglesia Católica. 
Oviedo, 1997. p. 99. 

1011 A. PRtCTO PRIETO. • Bvolllción de 

la ideo de libertad rel igiosa», en !.A 

libertad religiosa .. . , p. 831. 

'" Cfr. R . MtNNERAYII, •La con­
cezione della Chiesn sulla l iben.~ 

rcltgios,., p. 44. El magisterio de 
Juan Pablo IJ ha msistido en esta 
doble dimensión concretando algu­

na de'"' manifestacion••· Cfr. G. 
FPllnANI, • La libcn.."'. religiosa ncl 

muga:, tero di Giovanni Pnolo 11 ~> . en 
Escrilos t.n ht>nor de Jnvitr U e r­

rada. lus canot~icum. volumen es-

pecial, 1999, pp. 925-926. 

110 Un apunte en J. PRIMO Mru o , 
«Lo público y lo privado en In cul­
tura occidental: Wl esquema inter­
pretativo,, en p. 759 

"'C. YELARDE. •Tolerancia y liber­
tad ... » . p. 870, aunque la autor. no 
emplea esta critica como específi­
camente católica nos parece que 

sería aswnible como tal . 
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11
' Cfr. R. Mli<MJIATII. «La conce. 

ZJone delln Chieso ;ulln libert~ rcli­
gio~a,., p. 55. l..HnclclicadePioXI. 
Non abbwmo b1so¡:no. de 29 de ju. 

nio de 1931. Introduce una di5tin. 

ción entre libertad de conciencia en 

relnc•ón a D10~ } In• libertades de 
conctcnc•a en relación :si os regfme. 
ne5totalilllrios. Cfr. D. SA 'IP\10 D1-.s 

DARRO~. •Evolw,:ao doconceito de 
" hberdade rehg io_,··~. p. 26. La 

misma ex¡xricncia amurga dctcrmt­

nó la adopción, por las Nncionc' 
Umd,. , de la Dcclarnción sobre la 

Eliminad 6n de tudas In> Pormns de 

Intolerancia y de Disc•·iminación 
Pundndn• sobre In Rcligi<1n o In Con. 
vicción. Cfr. E. POUlAI, Ubert¿, 
lmciu! . ..• pp. 89·90 

como derecho ~ubjclivo a la visra de l a.~ 

graves violaciones sufridas por las per­
sonas en los regímenes totalitarios"l. 

¿La denominada despri1•arizació11 de 
la religión {Ferrari"J y Casanova"') pro­
piciará una reconciliación plena entre las 
pretensiones de la Iglesia católica y los 
ordenamiento jurídicos occidentales en 
cuanto que hará posible una presencia 
publica de la religión sin menna de lo~ 

principios de la organización política y 
su jusra autonomía? 

IV. LA EXPERIENCIA ES­
PAÑOLA 

'·' S. hRRAR I, «¿ camb•ato il . IV.l Sus peculiaridades 
veuto?,., en Qrwdemi di dirillo t. 

politicn uclniastica, 1995/t, pp. J. 
10. 

" 'Cfr. J. ÜIANOVA, Public Religions 

in rh• Mfldern l\1or ld, pp. 5·6; 21t· 
234. 

m Una de las claves de esta mesura 

se puede deber n que. la nacicmc 

burgue;ia española. alineada en el 

pan ido de los golillas - formado por 

ma11tefslas-. se integró plcnamcnre 
en el sistema monirquico donde al­

lomaba en el poder con la nobleza 

militar -coleRiales-. Por el contra­
rio. en Frnncin la. burguesía tenía 
cemdo el acceso al poder y hubo 

de conquislnrlo por la fucn.a en la 

grru1 conspirución y en la Rcvolu· 
ción. Cfr. R. 01' LA CICRVA. liistoria 

total de l:'spml rr, Toledo, 2000, p. 
567. 

'"Cfr R. BLANCO MARTfM:Z. La llu>­
traci6n m l:'<poiln y Pll F:uropa. pp 

2-17-2-18 y 243. 

"'Cfr. R. RI,\NCt'I MM<rfl-w. Lo f111s· 

tradón en E<pmla )' en Europa. p. 
2-14. 
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El marco general descrito se ve re­
frendado por la experiencia espruiola. En 
nuestra historia las ideas ilustradas, con 
características propias, acaban -«>n cier­
to retraso respecto a otros países del en 
tom<r por penetrar en la realidad políti· 
ca. Los primeros ilustrados españoles 
(prc entes a fmalcs del siglo >.'VIII) no 
mantienen uoa postura tan beligerante 
contra la fe como sus homólogos france· 
ses y tratan de aunar razón y fe"'. Sus 
críticas se dirigen contra la institución 
eclesial pero no contra principios o dog· 
mas católicos116

• Su relación será espe· 
cialmente tensa con la Inquisición, obje· 
to de sus criticas, pero que, en contrapar· 
tida, los someterá a vigilancia pennanen· 
te'17

• La inquisición y la censura mate­
rializan el aspecto más negativo, desde 
la perspectiva ilustrada, de la religión'"· 

1::1 retraso en la implantación de las 
tesis ilustrndas es el mismo que experi· 
menta el liberalismo político en pene· 
trar en nuestro país. Sólo con las Cortes 
de Cádiz se puede hablar de esa recep­
ción -de hecho el ténnino liberal se for· 
jó allí para luego difundirse allende 
nuestras fronteras- y durante todo el si­
glo XIX pugnó con tesis e intereses más 
conservadores. La Iglesia, y su gran 
poder institucional en España, siempre 
aparecía como enemigo de ese avance. 
Recordemos el recelo y temor de la je-

rarquía católica a toda idea liberal rela­
cionada con los excesos de la Revolu­
ción francesa. 

IV.2 El anticlericalismo: ideas gene­
rales 

No es exclusivo de España. Pero sí 
es propio de las sociedades católicas, 
pues las protestantes rechazan la base 
ontológica del sacerdocio jerárquico en 
el seno de la comunidad cristiana'"· Una 
excepción es el caso de Inglaterra don· 
de se postergó civilmente a los católi· 
cos hasta 1829. Además, tuvimos opor· 
!unidad de señalar que la manifestación 
de la religiosidad protestante es sobre 
todo de índole personal e intimista. Y el 
anticlericalismo. más que sentimiento 
contra la religión. revela una aversión 
contra la actuación pública de la insti· 
tución eclesial (vertiente comunitaria de 
la religiosidad). El resultado es la pre· 
tensión de erradicar todo vestigio -al 
menos- de esa presencia pública. 

Alguna precisión más sobre el con· 
ccpto de amiclericalismo lo separa del 
de laicidad, si bien la construcción de 
ésta trajo en ocasiones emparejado un 
espíritu anticlerical. Asimismo es im· 
portante la relación de reciprocidad en­
tre el clericalismo y el anticlericalismo, 
ambos se nutren de su propio enfrenta­
miento. En fi n, llamamos clericalismo 
a la utilización por los clérigos y por la 
insti tución clerical de recursos diferen­
tes a los suyos específi cos -de índole 
espiri tual- y particularmente de presión 
para asegurdf el conformismo social o 
de la ayuda de los poderes públicos para 
obtener los fi nes propios de la Iglesia. 
El anticlericalismo sería la reacción na­
tural, rcneja, contm este modo de ac­
tuar, esta confusión o acaparamiento. 
Pero también entendemos por clerica· 
lismo la utilización por los clérigos de 
la organización eclesial y la autoridad 
moral que les confiere su misión, pam 
controlar el poder y ejercer un domi­
nio110. Es una cuestión dejro111eras que, 
sobre todo por la tradicional vinculación 
de la Iglesia con las estructuras de po· 



der civil, se ha hecho, en algunos mo­
mentos de la historia, difícil'21 . 

En Francia han sido muchas las 
manifestaciones de anticlericalismo. 
Parócularmente este espíritu se hizo 
fuene durante la ITI República {1 870-
1946) creando un estado de cosas que 
parecía marcar la normalidad y que cul­
mina con la Ley de 1905 por la que se 
rompía el régimen concordatario y se 
volvía a la separación Iglesias y Estado 
(típica de la etapa revolucionaria que la 
decretó en 1795)m. El argumento ex­
plicativo, esgrimido hoy, es el de que la 
construcción y la consolidación de un 
Estado liberal, independiente de todas 
las opiniones y creencias, y que respeta 
todas, no podrían alcanzarse sin la apli­
cación de un programa anticlerical. Pro­
vocando la secularización total del Es­
tado y sus medios de acción, el anticleri­
calismo estuvo en el origen de una pro­
clamación solemne de la libenad de con­
ciencia y de la afirmación de su mayor 
garantía. la laicidad del Estado y de sus 
servicios públicos12l. 

En Italia también se produce un 
movimiento en contra de la Iglesia 
institucional con características peculia­
res derivadas de su proceso de unifica­
ción política124. Se atribuye a Camilo 
Benso, Conde de Cavur, promotor del 
Risorgimento y de la unidad de Italia, la 
frase «Una Iglesia libre en un Estado li­
bre»125 Pío lX, tras la ocupación de 
Roma en 1870, rechazó totalmente al 
nuevo régimen, con el que no firmó 
acuerdo alguno, y del que apanó a to­
dos los católicos: •<neelettori, ne eletti». 
Con ello se propició la formación de un 
bloque y una política anticlericaP26

• 

En Portugal se ha hablado del <<.Jaco­
binismo anticlerical republicano>> 121, para 
referirse a la Revolución republicana de 
acentuado cuño anticlerical (incluso en 
ocasiones el propósito era persecutorio 
del sentimiento religioso) y a su legisla­
ción. Desde finales de 1910 fueron mu­
chas las medidas que tratan de desarrai­
gar la presencia social de la Iglesia. Ex­
pulsión de los jesuitas y de las demás 
órdenes religiosas, prohibición de aso-

ciacionescatólicasde índole soc ial o para 
la difusión por la imprenta, de ceremo­
nias fuera de los templos. confiscacio­
nes, expulsión de los Obispos de sus dió­
cesis, etc. Una medida del todo excep­
cional fue la pohibición del uso de indu­
mentaria religiosa o clerical. a demás de 
suprimir las fiestas religiosas, los jura­
mentos religiosos y la enseñanza rel igio­
sa. Aunque la Constitución de 191 1 re­
coge la neutral idad en materia confe­
sional, h1 separación del Estado con las 
Iglesias, y la no discriminación,. la sirua­
ción de presión contra la institución 
eclesial se manó ene hastn 1917. Ese año 
comienza a suavizan. e y en 1918 se a van­
za significativamente en las relaciones 
con la Santa Sede. 

IV.3 'El anticlericalismo en España 

En España este fenómeno tiñe un 
régimen político, el de la U República 
de 1931. Sin embargo, sus raíces son 
profundas y vienen de atrás m. La pri­
mera medida de índole religiosa que, 
derivada de las nuevas corrientes de 
pensamiento, divide a la sociedad espa­
ñola - pero que trascendió nuestras fron­
teras1l'l- es la expu lsión de la Compa­
ñía de Jesús por Carlos Il1 ~'0• 

La reacción anticlerical se hace fuer­
te hacia el siglo XLX. La implicación del 
clero en la Guerra de la Independencia, 
en connivencia con el sentir popular, con­
tinuó en otras intervenciones políticas, 
pero éstas ya guiadas por el espíritu re­
accionario y antiliberal131 . Con su deci­
dido apoyo al absolutismo y sus exce­
sos, su falta de sensibilidad humanitaria. 
su enquistamiento cultural y obtusa pro­
paganda, la Iglesia «se alejó suicida­
mente de importantes sectores que na­
cían durante el primer tercio del XIX a una 
conciencia pública indecisa, pero para­
dójicamente firme y ori cntada»132. 

<<El denominador común para las 
cada vez más difusas corrientes libera­
les venía a ser el anticlericalismo» 131• La 
ruptura definitiva1.u se produce cuando 
la Iglesia se decanta a favor del carlis-

' " Cfr. J. BADA, Clericalismo y 

tmticlericalumo. p. 84. 

'" Cfr. J. B ADA. Clericalismo y 
cmticlericoli.rmlJ, p. 37. 

1"' Cfr. R. RB1o:<o. «Dialectique du 
cléricntisme el de l'anLJcléricali<­
mc:>O, en AA. VV., Nou.,~aux enjertt 

dt la laicirl . Paris, 1\190. pp. 21·22. 

'" Cfr. R. ru_,¡o,o. ~DialecLique du 

cléricalisme el de t'anucléricalis­

me», pp. 23-24. 

"' Cfr. J. B ADA. Clericalismo y 
anricluicnlismo, pp. 79-8 1. 

"' El pll.>ujc de lo obra J.P. MAClll·.­
LON, La Ré¡nr&l ique conue /u 

liberrés? L~s resrrirrinn.r arlX 

libutis publique de 1879 a 191-J. 

Paris. 1976,p. 327. lo reproduce E. 

PuotAT Liberté, lm'cite'. . ., p. 37. 

'" Cfr. J. B AOA. C/encalismo )' 

amiclcrrmlismo, pp. 72, especial­

memo pp 89-92 

Ds Cfr. J. B I\ IIA, ClerttaUsmo y 
amiclcricnli<mo, pp. 73-74. Supo­

líLica, desde que se pone: en mar~ 

e h;¡ e l proceso un ificado r. fue 

'<culari~adoru, y Garibaldi, el hé­

roe JlOpular, :1Lln se mostró rn:1s r:l~ 

dic.'\1. cfr. lbrdem, p. 92. 

111>l ... 1 situación ~ó lo ~ sua~rizó con 

e l Gobierno de Gio1ill i ( 1901-

1914). Cfr. J. B ADA. Cluiclllisnw y 

anriclmcfllismo, p. 92. 

•r M. BRAOA D• C'RUt, • A liberdade 

religiosa na bJslóriacontemporánea 
de Portugal~. en AA. VV., Liberda­

de relrgiosa .... p. 35. 

'"' Cfr. V. CARCFL O;ni, Ú1 gran 

persecución. España, 1931-1939, 

Borcelona. 2000. pp. 38-43. 

129 Cfr. J. B ADA, Cle. ricalismo y 

amic/ericnlrsmo. p. 60. Sobre la Lm-
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ma que rodeó la expulsión , cfr. R. 
DE LA Cn:J\VA, Historia rora/ de Es­
pafia, pp. 566; 568-572. 

"° Cfr. F. DIAZ-Pc,vA. El español y 

hr lglcsia cató/i~a. pp. 97-98. 

lll La Iglesia, con su enonne influjo 

popular. creó el milo de Fernando 

el Deseado y declaró Cruzada la 
Guerra de lo Independencia. Y ello 

mi:,ma coadyuvó la polfticn rcaccio· 
naria de l :.exenio 1814- t820. salu­

dó con e ntusia:.mo en t823 a los 

C~en Mtl Hijos de San Luis. que 

venfrul a restituir a Fe mando sus p)e. 
nos poderes, y sobre todo respáldó 

lo hecho por ~sle durante la década 

ominosa. Cfr. R. or: LA CrERVA, His­

tnria toral de Esplllin, pp. 594-595; 

608·6 10; 6 19. 

m R DE LA Cn·RVA, Historia total de 

España, p. 609. 

nl R. OH LA C IERVA, Historfn total de 

t:.<pailn, p. 6 1 O. 

'" En el periodo isabelino hubo un 

intento de reorientar los pasos hacia 
la moderación. pero no cuajó. cfr. 

R. OF I.A CIFRVA, 1/istoria toral de 

Espllfla, pp. 634-635; 655-656. 

"' Cfr. F. 0fA7-Pc,\l,,, El espatio/ y 
la Iglesia católica, p. 100: J BADA, 

Cleric:alismo y cmticlericalismo. p. 
82. Consecuencia de e sra roma de 

posrura y por lo polflica clar:unenre 

anticlerical dt: los regentes -espe­
cialmenre de Espartero- el Vatica­

no 10rd6 e n reconocer a l ~abet 11 

como rciun y sus derechos de palro­

nall!. (1{: 1{'. ll~ LA CtF.I<YA, A!stbrlé1 
total de Espmla, pp. 566: 568-572. 

1 ~ Ci tado en J. BAlH, Clericalismo 

y amiclericalismo, p. 8 1. Cfr. A. 

IJ,\RRro/M. S uÁRF.Z CORTINA, 1/isto­

ria de España 11. El Reinado de 

Alfonso XIII. Madrid, 1999, pp. 26-
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mo en la ptimera guerra civil (l833)m. 
Tal decisión pone a la institución eclesial 
enfrente de las ansias liberalizadoras y 
refonnistas, cada vez más extendida~. 

entre la población. 

En el sexeni o revolucionario, in.icia­
do en 1868, se detectan algunos signos 
de itTeligiosidad. La primera ocasión son 
los debates sobre la libertad religiosa 
(art. 2 1 de la Constirución de 1869), que 
muchos confunden con hostilidad a las 
creencias religiosas. Pero donde más se 
nota la desconfranza hacia la Iglesia ca­
tólica es en la educación y la polftica. 
Alli se percibe, desde la sensibilidad li­
beral, un abuso de la inOuencia d cri· 
cal, iotluencia considerada un laso-e al 
progreso y contraria a la idea de líber· 
.tad. Consecuentemente se legisla con­
tra la presencia institucional de la Igle­
sia y se restringe su libertad de asocia­
ción (expulsión de 'los jesuitas, enLie 
otras medidas) . 

En 1911 sefunda la Liga Anticlerical 
Española, «cuyo objetivo es influir en 
los gobiernos y en las opiniones para 
afirma la supremacía del poder civil 
contra las intrusiones del clero»m. Se 
vefa - por grupos cultivados y otros de 
extracción social baja- en la actividad 
del clero el gran obstáculo para la mo­
dernización de España en todos los ór­
denes: político, social, imclcctual. El 
político liberal Canalejas, Prt:sidentedel 
Consejo de Ministros de 1909 a 1912. 
hombre de honda religiosidad, estaba 
convencido de ello cuando decía, «hay 
que dar la batalla al c1ericalismo»rn 

LJ' .\llim.t1..';\.i1 "'ll~'j~~ t' ¡ tJ':~)f.~/if!,~CU'jl5' 

origen cabe situar hacia 1835, con las 
medidas desamortizadoras y de exclaus­
tración138, hacen de la financiación de 
la Iglesia uno de los motivos de fricción. 
La literatura anticlerical de la época ata­
cará contin uamente el presupuesto de 
culto y clero139. Otros asuntos canden­
tes serán el de la enseñanza -a la que la 
llustracíón concedió la mayor importan· 
cia y cuyo control reivindicó''"- . y el 
asociacionismo católico'" que siempre 
se benefició de un régimen especial (en 
conu·a del principio igualitario1' 1). La 

naturaleza de estas materias y la orien­
tación eclesial que se les dio deterioró 
la imagen social de la Iglesia institu­
cional que no se vio contrarrestada por 
una actuación que le devolviese-{) man­
tuviese- su prestigio. 

Prueba de ello son las revistas 
anticlericales y, sobre todo, las explo­
siones populares de quema de conven­
tos y matanza de frai les de 1834 y 1835, 
y, más grave, la llamada Semana Trági­
ca de Barcelona de 1909. La protesta se 
originó por la movilización de reser­
vistas para combatir en Marruecos, pero 
la indignación se dirigió priori ta­
riamente contra los intereses católi­
cos"3. Acontecimientos similares se 
producirían en Madrid, y aLias capita­
les, con la quema de conventos de mayo 
de 1931, en la Revolución de Asturias 
de 1934 y, tras el levantamiento de 1936, 
en la zona republicana, con una perse­
cución generalizada. 

El anticlericalismo tic11e una raíz in­
telectual, fruto del subjeti vismo liberal 
y del positivismo cicnlífico, que consi­
deraba a la Iglesia enemiga del progre· 
so; y una raíz popular, con una enonne 
fuerza pasional, que descargaba su re­
sentimiento social contra la Iglesia. Es­
tas tendencias, reprimidas durante la 
Dictadura de 1923, afloraron en la le­
gislación laicista (comenzando por el 
art. 26 de la Constitución de 1931) y los 
tumultos caUejeros de la Segunda Re­
pública'"· 

CONCLUSIÓN 

Algunos conlcmporáncos, como el 
Vizconde de Chateaubriand, trataron de 
contrarrestar los ataques de la lluscra­
eión contra la religión. Este es el objeto 
su obra El genio del Cristianismo 
( 1802), especialmente del libro V 1: 
<•Servicios de que la sociedad es deu­
dora al clero y a la re ligión crisliana en 
general>>. El mismo Lockc, corrigiendo 
sus puntos de vista anleriores, defendió 
que, garantizado el respeto de la con-



ciencia y la igualdad de derechos de los 2i. En genernl, cfr Elwtticluiro- "' En la Resoluc1ón 55/97 de la 
fieles de las distintas confesiones. éstas lulfi/J ~.tpmlol ronrtmpordnto, M . A'"mhlea General de las Nociones 
se convertirán en campeonas de la li- Suórtz ConmJ, ed .. Madnd, 1998. Um<las sobre: la c:IJminac•ón de to-
bcrtad y baluartes contra la imoleran- dns '"' fom1as de intolerancia reh-
cia, velando por el respeto del sisrema. '"Citado en J B ..nA. Cltrimlismo gios.1 . nd,,poodn en la 81.' reunión 

Es decir, que «de potenciales focos de y antlcltnrnliww, p. 73. plennnn, el4 de diciembre de 2000. 

perturbación y conflicto las sectas son >e insosuó oobre In nece<idoo de que 

transformadas así en guardianes de la "' Cfr. J. BADA, Clui<:alumo y loo &tndos prevengan la inooleran-

paz pública>o"5• 
lUoticlrricalosmo. p. 82. En España tia ) la vtolenc¡:t mediante la pro· 

13 dt5runorti7.1Ción se produce en moco<ln de lo compreiiSlÓn y el reo· 

Sin embargo. los prejuicios antirre- dos fases: en 1835- 1837 pan los pelo e o maten• de rdig•ón o creen· 

ligiosos de la lluslrdción «perviven con religtO>O> y en 1855 p.u-a el clero cia gracialó¡ al SIMema c:duc31lvo, 

una contumacia asombrosa y con múl-
doocesaoo. La~ dispusiciones se entre otros. 
pueden con<ultor en Tettos de V e-

tiples manifestaciones en los análisis de 
m-loo ecle.riásttco. (Siglos \1~ )'X>o). 1'1 Cfr. Rccooncndación 120211993, 

los asuntos exteriores de los profesio- 1 C. lbán/M. GooultlcL. eds .. Ma- >Obre In tolerancia religiosa en la 
na les contemporáneos. Los políticos, los drid. 2001 sociedad democr.iuca. aprobada 
diplomáticos, los periodistas y los in- por la As:unule;¡ del Consejo M 
vestigadorcs, que siempre están más que •~ Cfr. J. BAt>A. Clertcal•$mu y Europa en ¡u .esión 23.' 
dispuestos a interpretar de forma exa- anttclertcali$mu. p. 87. También 
gerada la causalidad económica, que son aquí la lglesoa go>Aba de pnVIIeg¡os "' De h<cho oc dc>t:lea «el ¡xopel 
capaces de e~arninar cuidadosa y aten- que pugnaban con el pnncipio igua- cada ve< más tmpunoole que des· 
taJnente las diferencias de car.\cler so- lio.:mo. cfr. lbitkm. p. 59. empe~an acrualmenle en la resolu-
cial y de establecer minuciosamente cio\n de conJltcto> los dtrigenlc> e 
categorías política~ . mantienen la cos- 110 Cfr. J. I:I AOA, Cltroca/osmo y m~utucioo~:, ~ltgtu:,IL'! y pc!l":l-011ll!) 

lumbre de descartar el papel de la reli- Mtirlerica/ismo. ~ - 74: R. BLA'>C'O lnicas animndns por mrones ~piri-

gión a la hora de explicar la política y MARTI"E7. lA 1/rwmcióro en Bpo- tu:tle~. eli: un fenómeno modemo~~> 

los connictos»1 .... ñaym l!'umpa. pp 119-122. (E. Lo riT\\AK. •El foctoo olvidndo~ . 

p. 47). 

Hoy algunas iniciativas de Naciones ••1 E'plica In 'louoción J. B'"·' · 

Unidas1'
7
, del Consejo de Europa"* y de Cltricnli.smo y anncltnco/ISino. pp. ""Sen alamas u títulu de ejemrlo la 

la Unión Europea, tratan de rectificar esta 56-58. 87. Declaroc•óo sobre el papel de la 

tendencia instando al conocimiento del religión en In promocoón de una 

factor religioso y a la iniciativa de sus 
!1:.' Los Gnh1emns rle la elapa re" o-- cullurJ de 111 pa.t(Barcelunu. 1994). 

responsables en pro de los derechos hu-
lucionana úc 1868 a 1874 !rutaban y lu oíltimo de In:. ""'r>iciadas por 

manos"9• Asimismo a la convergencia y 
de combatir los privilegio; de la e<te organl,mn dentro del l'rogra-
Iglesia someool ndolo al Derecho mn de diálogo intcrrchgio;u •Con-

mutua colaboración entre las confesio- como!n. Cfr. J. BAUA, Cltnrali.nno vergenc•u e'piootual y diálogo 
nes. y de éstas con los objetivos de intc- y {mttd~rrct•lilmCJ. 1>. 86. inlerculturnlH, la Decl•racióo y re. 
rés general, conuibuycn diversas inicia- comendnciones de la Conferencia 
ti vas de la UNESCO'l<l y, en España, del "Cfr. P. DW.-1'1.'\.1,\, t./ tspariol .1' onlern.1cional >Obre diálogo interre 
Ministerio de Justicia"'· la lglesw mtúilca. pp. 10.5-107. ligioso (T;.,hkent. 2000). Todo, los 

dO<:umcnlo' en J)ld/ogo entre relt· 
El nuevo impulso de intemacionali- 1

" Cfr J. llAD,\, Cltril'alismo y giones. 1'txros jomdmnenta/e;. E 
zación de los derechos humanos tum- amiclerica/ismo, pp. 88-89. Torrodellot. ed., Madrid. 2002. 
bién ejerce presión sobre las confesio-
nes de modo que sus principios -como '" J l. SOLAR CAYc\N. /..11 reor(a de la •• La~ m:l.s stgmficalivas ~on el re· 
criterios rectores del pensar y actuar de tolerancia ert Jol111l.ocke. p.l96. La C!Cnte Furo de diálogo interre-
sus adeptos- ya no se vuelvan de espal- pe~grosidod >OCia! de wl3 confesión ligioso sobre el respeto a la victo y 

das a los derechos humanosm. E~ re tras· Cllalldo existe es. sobre todo, n:spon- a favor de la poz (Madn<l 20-::!2 de 

fondo es conslatable en varios documen- sabilidad de la au1oridad civil y de mayo de 2002). )'el Encuentro><>-

tos internacionales, por ejemplo, la De- su apoyo, cun lu fuerta fí>ica que bre dignidad ltul!l.llla y libenad re-

claración sobre Eliminación de toda for- monopoliza. Cfr. lbidom , p. 197. 

ma de Intolerancia y Discriminación 
u6 E. L Ln·l WAK, (<El factor olvidu-Fundada en las Religiones o las Con-
do ••. en LA religiúro. r/ jacwr olvi- 345 ·- vicciones de 1981153, asf como en el 

Documento Final de la Conferencia In-
dado en la so/,.ción de conflictos, 

p. 37. 



ligMa (Toledo. 1998}. cuyas ActaS 

<e publicaron. coor<hnoda:. por A. 

De lo Hora y R.M." Martfnez de 
Codcs. en Mudrid. en 2000. 

''' Cfr J. :-lt'lt~ER, eL.' conlribuúon 
des éghse. ll 1' elho' des droits de 

l' homrn<>. en Religions et rrans· 
formatoonsdc!'EIIrope,O. Vmcenll 
J .P Willaime. dteur\., Scasbourg, 

1993, p. 185. 

·' La Declar:k. ión considero osen­
cío l. en el pár 5." del Preámbulo, 
u~~gur:~r que no se acepte el uso 

de In religión o las convicciones con 
fine_< mcompatibles con la Cann. con 
otros m.strument~ pcrun~nlcs de las 
!\'a e tulle. Unidas )'con los propósi­
IO< ) principtos de la prc-sente De­

claractón:+. Un panommn m:\s am­

plio de lo 4uc a4uí uvuulrunos en El 
diñlo¡;o entre religioots ... 

'" Su Docwnen1o Fmal, en el pár. 
e), reproduce la tdea de lo Declara­
cu'>n sobre la l-lnninoct6n de la In­

tolerancia y D iscrimmudón de 
198 1. •Con>ideHIJldo que es esen­
cial 1 .. 1 abstener<e de util izar las 
rehg10nes o lns convicdones p313 
fine. mcompalible> con la Carta de 
las :-lacione< Unid.- o leos textos 
penincmcs de la'> Naciones U m das•. 
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"' Cfr 1 Som.o, «i..a perststencia 
de lo religo6n en el mundo moocr-
1\0>~. en AA. VV., Fomras motlerrras 
Jt re/igi611, Madnd. 1996. pp.38-54. 

1
' lnclu~. enli'3Jldo en un lcrrcoo 
que no es el nuestro, se ha Uegooo o 
afirmar que. Jos decechos humanos 
dorían a las grandes celigoones el 

sentido de universalidad que su> 

postulados tradicionales estaban 
ptrdiendo Cfr. E PACE. •le gr:tndi 
celigtoni mondiali e la moderna cul­
tura de1 dinttill>, en Ra.~ion pr01iw. 

16.2001. pp. 100-1001; 107-109. 

'" Cfr. R . .'l,w•R•<>-V AU.S, •los E;­
llldos frenle a la Iglesia•. en Dtre· 

ello y Rtligu51z. .. , pp. 317-323. 

''' El lemot a la reivindkoctóu -par· 
ticnlomtente de la Iglesia calólica­
a un puesto institucionul cu la es fe· 
ra pública o n que esla confesión 
dominante 1rn1e de imJlOn<r su d>!­

cun.o morol a lodo la sociedad porc­

ce pen.istir eu J. BAL'IlÚIOT. Vtrs "" 

IIOIII'tnll partr lniqut>, pp .206-209. 

01 R. M1~~1!1, te Les ooocordalos 
pos1eriores ol Concilio Vaucano 11•. 
en Estado y Rtligió11 .. . p. 240. 

temacional Consultiva sobre Educación 
Escolar en Relación con la Libertad de 
Religión y de Convicciones, la Toleran­
cia y la No Discriminación de 200 11

"'. 

Si, en un principio, la modernidad 
valicinóla desaparición o muerte de las 
religiones hoy este diagnóstico no se 
sostiene m, pero sí se comprueban cam­
bios y adaptaciones de las mi~mas. Con­
cretamente, y respecto a Jo que aquí más 
no> importa, la religión sólo adquiriría 
carta de naturaleza en nuestra sociedad 
en tan lo en cuanlo se homologue con el 
criterio de legitimidad vigente. Éste, al 
menos en la cultura occidental, es el res­
peto de los derechos humanos1

s6• 

En esa dirección también se han dado 
pasos desde las confesiones. Casos 
paradigmá1icos son; el nuevo discurso 
que, sobre Jodo desde la Declaración del 
Concilio Vaticano Il Dig11itatis lwmanae 
(1965), ha iniciado la Iglesia católica; 
la iniciativa Consejo Ecuménico de las 
Iglesias proclamando los años 2001-
201 O como «Decenio para vencer la vio­
lencia», asf como el Dfa Mundial de 
Oración por la Paz que. desde el 27 de 
octubre de 1986 (declarado año inter­
nacional de la paz por las Naciones 
Unidas). se celebra anualmente en Asís 
(Italia). A es1a jornada Juan Pablo ll 
invila a los representantes de las gran­
des religiones del mundo. Desde esta 
sensibilidad, desde cslc persot~alismo 151, 
es más fácil el entendimiento con las 
auloridades civiles. 

Pero una colaboración leal requiere 
también que se venzan las reservas y 
temoresll', que el Estado no se sitúe por 
CIJCII IIa UC 103. I.:JUUaOaiiO~, .MilO IIIW. Olt!ll 

que actúe al servicio de los derechos 
fundamenlales de las personas y traJe de 
promover el bien común, identificado a 
través del proceso democrálico. «La 
promoción de la libertad de la Iglesia 
ya no va a ser entendida como el inten­
to de lograr una posición de reconoci­
miento del poder político, sino que va a 
ser puesla en relación con el propio con­
ccplo de dignidad de !Jl persona huma­
oa»ls9. 

1 



El sistema de relación entre la orga­
nización política y la religión hacia el 
que a1•anzan estas iniciativas es esperan­
zador, en cuamo que, en contraste con 
los desgarros de la Modemidad160, se 
presupone fructlfero para la felicidad de 
los hombres y su pleno desarrollo. Como 
ha señalado Cortina la noción de aliall· 
z¡;¡, cultivada por las religiones. comple­
menta y enriquece la de co/1/rato, de 
alcance legal y sabor competitivo e in­
dividual ista'"'· 

Desgraciadamente en el horizonte no 
faltan nubes. Piénsese en algunos con­
fl ictos recientes con rafees o connota­
ciones religiosas 162: guerra de los 
Balcancs. guerra d vil del Sur de Sudán, 
o la situación que desde 1992 se produ­
jo en Argelia tras la suspensión de las 

elecciones para evitar la victoria del 
Frente Islámico de Salvación y que aún 
hoy sigue cobrándose muchas vidas. 
Luego está la lacra del fundamen­
talisrno'"' {sobre todo cuando se alía con 
la violencia) y que. paradójicamente -
pues el término designaba a corrientes 
del protestantismo-, se aplica a la exa­
cerbación extrema, ideológtca e inclu­
so patológica, del islam que conoccmo~ 

como is/amrsmo'"'· 

En cualquier caso, esta nueva ubica­
ción de la religión en la sociedad. y ~1 
estudio del lugar que está llamada a ocu­
par en la constrlll:ción de un nuevo or­
den de convivencia, no ~e puede abor­
dar aquí; porque esta reflexión merece 
la pena la dejamos pendiente para una 
próxima ocasión. 

"' KeOcJ• lo> sufrimiento que ha 
productdo en Europa e l conato de 

e'tirpar la religión de la ~ocred.ad y 
del cor:~zón de lo, hombres. V. 

M .:!h M . ~Y alguno> >e preguntan. 

t.C!t meJor el ::tteLSmo?•. t n La Ro· 
:.ÓII. 17. oct .. 2001. 

" Ctr . .A. . C'oKrL"f>\, Alimr.::a) con­

trtJ/u. Polf11co. frica) rt'ligión. M.!­

drid. 2001. 

"' Cfr. J .J. A\IOROs A l.PIWCLtTA. 

• N.lciooolt>mo europeo: In intole­

r:lncia y la~ gueiT:\ ~ rehgi0'-1S•, pp. 

92-<n. 

' " Sobre su <Oncepro. c fr. C. 
Vti AROP Q l Fll'<l 01 LLANO. • >pun­

ICS sobre el fundamema~smo a la 

lu< del inlcgri>nKl mUl>nlmáu•. en 
llnuatio dt Filo<oJfn dtl Dou ho. 

ll,l'N4,pp 1<13·2().1; 1{.)h>ARRu­

V'"-"· "Lo' El. lados freo le a la 
t¡¡le,ia•. pp 345-346: J. B AlB(ROT 

\'t'Yf UtJ IWUH'dU prlrfe /niqut?. pp 
2()1)-212. 

•• J /_ .'M~run Nt)fWr<. •¡, De q11l 

lslron hnhlamos?•. tn lnraCEU. 

n.' 73. cuero 2002. p. 15. 
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